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CádiZy no kan sido muchos los hijos de nuestro país que 
han podido tomar una parte activa en la dirección de 
los negocios públicos. 

Pero no debe desconocerse que^ dentro del antigno 
régimen y y luego del sistema constitucional ^ Aragón no 
estuvo olvidado: á lo más se vio poco atendido, y eso en 
períodos como el de 1856 á 1873, _y de 1874 á 1895. 

Los jefes de. los partidos no podían ignorar que en 
aquella cuna de héroes y de filósofos, de historiadores, de 
jurisconsultos, de hombres de grandes iniciativas y de 
fecunda actividad ; habían de encontrar espíritus viri- 
les, caracteres bien equilibrados, inteligencias clarísi- 
mas y patriotas llenos de desinterés y abnegación. 

Ni, de fijo, olvidaron tampoco, que en Aragón no sólo 
no abundan , sino que escasean los ambiciosos, aun en 
el sentido más noble que á esta palabra debe darse; que. 
allí la política no se toma como un fin bastardo, sino 
como un medio á proposito para perfeccionar los instru- 
mentos de gobierno; que allí todo es -eleijüdo y geúeroso 
y digno, y repugna, naturalmente, á las severidades 
aragonesas, algo que hay de impuro y convencional y 
egoísta en la organización de los partidos. 

A aquella raza dé hombres pertenecen, entre otros, 
que en este instante no recuerdo, T>. Manuel Roda, 
hijo de un cirujano famoso de Maella y publicista dis- 
tinguido;, D. Manuel Estevdh Ric, de la ilustre fami- 



de Ultramar. Pero no le eran desconocidas, pues 
amplia y elocuentemente habías discutido los asuntos 
políticos, económicos y financieros de nuestras Antillas, 
y esto ha facilitado tu difícil, arriesgada y nobilísima 
misión, en la cual has demostrado ¡o que sabían cuantot 
desde muy joven te conocieron: tus singulares talentos 
de hacendista, tus condiciones pocas veces igualadas de 
rectitud, y tu admirable instinto de previsión para 
hacer frente á los más serios y complicados problemas^ 
ya entonces planteados en Cuba, y ahora en Filipinas, 
que tantas energías demandan y tanta abnegación 
exigen 

Bien quisiera, y con ello reflejaría el cariño que por 
ti sienten los zaragozanos que viven en la potente 
agrupación conservadora que organizaste y riges , y el 
respeto que inspiras á los demás partidos de la ciudad 
cien veces insigne, bien quisiera, repito, dedicarte una 



ese aiario, nan lao aparecienao, en lorma ae car- 
tas, algunos de estos humildes trabajos míos, 
otros, en forma de artículos escritos sobre la re- 
vuelta mesa de la Redacción. 

Recogerlos todos, darles unidad, bañarlos en 
esas tintas amenas que constituyen, al presente, 
el principal atractivo para los lectores, era em- 
peño que pedía un reposo difícil de obtener en 
la agitada existencia del político, y una medita- 
ción no siempre fácil de exigir á quien tenía que 
fiar al apunte breve, á la visión instantánea, á la 
pregunta rapidísima, el fruto de sus investiga- 
ciones. 



territorio y el punto de acción de los empeños 
más gloriosos. 



Tuve otra razón para escribir estas páginas. 
Sobre Ceuta va pesando, con los olvidos y los 
desdenes de nuestros Gobiernos, la leyenda vul- 
gar de su Presidio famoso y de su regimiento 
del Fijo. 

La mayoría de las gentes cree que puede apli- 
carse á esa ciudad la frase célebre que pone 
Shakspeare en labios de Hamlét: «Hay algo en 
Dinamarca que huele á podrido». 

Y, sin embargo, nada más injusto. Aunque 
esa población se halle estancada en el primer 
grado de su progreso moral y material, resulta 



hubo fué un Gobierno ni un Parlamento que, 
aprovechando los entuslíismos populares, fijasen 
su atención en Ceuta, y realizaran algo de lo mu- 
cho que el Sr. Navarrete proponía con una pre- 
visión y un sentido político dignos de sincero 
aplauso. 



de sus conquistas liberales; la monarquía de don 
Amadeo apenas pudo saber sino que cimbros, 
radicales y progresistas se hostigaban encarniza- 
damente; la república, agitándose entre los deli- 
rios del cantón, las impiedades que protegía y 
las luchas civiles que alentaba, sólo dejó en 
Ceuta, como recuerdo de su existencia efímera, 
la mutilación de la corona real que cubría el 
escudo del cuartel de la Reina. 

Fortuna singular fué que después de tantas 
tormentas luciese el día de la Restauración, y que 
al lado de Alfonso XII estuviera de primer Con- 
sejero el Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
español sin tacha, espíritu profundamente obser- 
vador, político de altos vuelos, estadista insigne, 
á quien debe la patria sus mejores días de pros- 
peridad en los tiempos modernos; á quien deben 
las : instituciones el arraigo que gozan y que le 
.afianzan sus más hermosos prestigios; á quien 
■deben las. defensas nacionales, desde el Pirineo 
Oriental hasta las enfiladuras del Estrecho, sus 
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^^^^ BANDONAMOs la Cortc, una de esas tardes 

w nq il del mes de Agosto que concentran en una 
g^^^S] explosión de luz y de calor todas las pesa- 
dumbres que el estío guarda para los que viven en 
Madrid. 

Á una noche de insomnio, sólo interrumpida por 
la violenta trepidación de los vagones y por los gri- 
tos estridentes de la máquina, siguió alegre ama- 
necer anunciándonos la vista de la deliciosa comarca 
andaluza. 

Quedáronse en el camino, como siluetas que se 
desvanecen en el espacio, Aranjuet con el ambiente 
perfumado de sus jardines y sus fresales, Alcázar 
con sus sabrosísimas tortas, Argamasilla con el 
orgullo de ser patria de Don Quijote, Manzanares 
con el vacío que allí dejara la popular poetisa ciega. 



sus célebres alcarrazas, Marmolejo con sus aguas 
prodigiosas, Montoro con sus franjas de verdes 
olivos, el Carpió con la leyenda del duelo entre Ber- 
nardo y Aben Yuscf, Alcolca con su histórico 
puente, abismo de un trono herido por el hacha 
revolucionaría, y tocamos, en íin, en la noble ciudad 
de los Abdcrrahmanes, después que el dulce desper- 
tar de la mañana hubo puesto frescura en nuestros 
labios, luz en los ojos, aire en los pulmones, y en el 
espíritu la sublime inspiración que Dios concede a 
las criaturas para que admiren su obra inmortal. 



En el andén de la estación de Córdoba, cuajado 
de gente, vimos las mujeres de ojos grandes, cabe- 
llera negra y boca de claveles, junto á los mozos 
robustos, de chaqueta ceñida y ancho sombrero. La 
vista de los olivares que bordan las tierras cercanas, 
de los álamos que se yerguen en la orilla de los ríos, 
de los rosales que festonean las calzadas de los huer- 
tos, hiciéronnos olvidar las áridas llanuras de la 
Mancha, los pasos peligrosísimos de los túneles y 
las abruptas cimas de Sierra Morena. 

Almorzamos, y después seguimos la ruta, para 
interrumpirla bruscamente en Ronda. Allí había 
que pernoctar, contra nuestro deseo. Viajar en tren 



tiempo para todo. Mientras divierte sus sentidos en 
la admiración de los monumentos y de las peregri- 
nas bellezas que allí se atesoran, y extiende la 
mirada por la ancha y deliciosa campiña, puede 
halagar su espíritu contemplando la soberbia corta- 
dura que parece que abre un abismo al pie de 
Ronda. 

Á las seis púsose en movimiento el tren; miramos 
por vez postrera el tajo magnífico, y á las nueve y 
media entramos en Algeciras y vimos frente á 
frente, con angustia y con vergüenza, el peñón de 
Gibraltar. 



El sol parecía haber incendiado las verdes ondas 
de la serena bahía,' y la atmósfera, impregnada de 
sales, excitaba nuestros nervios. Dijérase, al ver 
desde la Marina las bocas de bronce que, como 
amenazando á la desguarnecida ciudad española, 
salen de las murallas inglesas, y al advertir que en 
las cumbres de Sierra Carbonera no existe ni un 
mísero fuerte desde donde se vigilen los movimien- 
tos de la guarnición de Gibraltar, que no hay san- 
gre en nuestro cuerpo, ni patriotismo en nuestros 
partidos, ni energías en nuestra raza... 
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NA de las impresiones más vivas y más 
hondas que experimenta el viajero al lle- 
I gar á Ceuta es, sin duda alguna, la que 
ofrecen sus hermosas defensas de mar y tierra y el 
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pintoresco conjunto de su población. Allí, en la an- 
cha bahía, no se ve más que botes pescadores que 
hacen el comercio con Tetuán, Algeciras, Tarifa, 
Estepona, Málaga y Alicante, sobre todo tn. la época 
de la pesca, y barcas, llenas de arena menuda hasta 
los escobenes, que se deslizan suavemente movidas 
por el remo poderoso de unos cuantos penados que 
trabajan en el puerto militar. 

Abajo, en el muelle civil, si tal puede llamarse el 
angosto brazo de tierra que se adelanta en dirección 
al Estrecho, rodeado de pedruscos que hacen oficio 
de rompeolas, hay algunos carabineros, dependien- 
tes de la Arrendataria de Tabacos y soldados de la 
heroica Compañía de Mar, de esa Compañía que no 
dispone más que de tres lanchas en que entretener 
sus ocios forzados. 

Arriba, en el hermoso puente de hierro y piedra 
construido hace cuatro años, balcón de la multitud 
que espera ansiosa la llegada del vapor correo de Es- 
paña^ júntanse curiosos, pescadores, individuos de la 
Partida de orden público^ antiguos militares que re- 
cuerdan en amena conversación sus glorias pasadas, 
moros desharrapados, y hebreos más insolentes que 
limpios. 

Él cuadro que estos grupos presentan tiene un 
ambiente encantador. Dij érase que en él se refleja 
con los tonos de la más sencilla verdad, la vida ínti- 
ma de la población de Ceuta. . 

Pero lo que realmente llama la atención, es ver 
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algunas brigadas de penados que tiran de pequeñas 
carretas ó de pesadísimos cañones, ó que van de 
vacío á los cuarteles de! Acho, el Principal y las 
Barcas, ó á Jaddú, á recluirse, concluida la ruda 



Grupo de penados conduciendo cañones por el Rebellín. 

labor prestada en las baterías, en el puerto y en los 
desmontes. 

Al observar este enjambre de penados sucios, 
astrosos, vestidos sin uniformidad y en lucha con las 
estaciones; unos de caras macilentas que revelan 
vicios repugnantes, los más de rostros animados que 
delatan cierta cristiana resignación, cualquiera pen- 
saría que no se vive en una plaza militar, sino en 
un presidio suelto; no en una ciudad moderna, sino 
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en un aduar marroquí. Y» sin- embargo, nada más 
lejos de la exactitud que aquel supuesto que ofende a 
los ceuties, y que esa idea es contraria a toda realidad. 



Colocada Ceuta en el extremo de la lengua de 
tierra que, partiendo del continente africano, se 
introduce en el mar, rodéala éste por todas partes, 
excepto la de Occidente. Aquí, pasando el canal que 
convierte en isla la población, queda Ceuta unida al 
territorio que se prolonga y muere en Marruecos. 

Sú temperatura es suave y sana, marcando el ter- 
mómetro Reaumiir 14* en otoño, 6* en invierno, 
12' en primavera y 34° en verano. No se padecen 
otras enfermedades que las cutáneas y las que atacan 
al sistema linfático, como hidropesías serosas, hidro- 
celes y espermatoceles. Los vientos que generalmente 
reinan son el Este y el Oeste, siempre con mucha 
fuerza, por cuya causa desde 1744, en que se dejó 
sentir la epidemia bubónica, importada del interior 
del África, se ha libertado esa ciudad de las demás 
enfermedades que tantos estragos han hecho en la 
Península. 



El naturalista sólo observa en este terreno infini*- 
tos nopales ó chumberas^ que abundan en el recinto 
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del Acho^ y excelentes hortalizas, frutas sabrosas, 
vistosas y variadas flores que se crían en los huertos 
y jardines de la población y sus afueras^ todo esto 
en cantidad insignificante, — algunas cepas que pro*- 
duceft riquísimas uvas moscateles, y pocos pinos, 
cuyo íispecto revela una vegetación forzada. Es 
notable el promontorio que allí existe, de estructura 
singular, por su situación y por las masas irregula- 
res en que le dividen profundas vertientes; pero no 
pasa de ser el suelo campestre de Ceuta un terreno 
de segundo orden, cuya base la constituyen rocas 
conglutinadas, arcillosas y calizas compactas, que 
contienen alguna cantidad de minerales silíceos y 
muy raras huellas de detritus orgánicps marinos. 

Entre. las rocas de aquel monte se distinguen 
algunos fragmentos cuyo color en la superficie es 
por Jo común azulado, que pasa á negro; otros qon 
dibujos listados de amarillo ocre, blanco, etc. Esta 
piedra, bastante dura, no es susceptible de pulimento 
por su constitución laminar. Se. encuentra en globo 
y con abundancia en el Sarchal, y se ha empleado 
en varias obras públicas y particulares. Sin embargo, 
en el cuartel del Rebellín, en las murallas y en los 
edificios nuevos, se usa la piedra que se e^^trae de 
los montes de Bolonia, en España, y de las canteras 
de Berizú, en el límite septentrional del campo. 



Monumento levantado en honor de los muertos 
en la guerra de África. 

Rodea á éste humilde verja y. sé halla situado en la . 
cuenca de dos estribaciones del Acho; tiene árboles , 



apacible que en la frecuentadísima plaza de los Re- 
yes, donde estuvo.. 

Hay .en Ceuta, además, tres plazas y algqnas pla- 
zuelas: la de la Constitución C África), en que se ve 



Plaza de la Constitución, dejando ver la fachada 
de la Catedral y la del Parque de Artillería. 

la iglesia Catedral, el Santuario de la Patrona, el 
cuartel de Artillería, la Torre de la Vela (Mora), la 
Casa del Pueblo, la Cárcel, que es hedionda, y el 
severo monumento erigido en honor de los jefes y 
oficiales que murieron en la campaña de 1859 al 60, 
cuyas cenizas han sido trasladadas allí recientemente. 
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cido el local, estableciendo dos salas magníficas que 
sorprenden al viajero por su disposición , limpieza y 
buen servicio. Alguien recuerda, sin embargo, al ver 
la parte nueva de ése Asilo, estos famosos versos: 

El Sr. D. Juan de Robres, 
con caridad sin igual, 
fundó este santo hospital, 
pero ánté^ hizo los pobres. 

También se ha agregado un Asilo ó comedor eco- 
nómico, en el que, por veinte céntimes, se da a los 
menesterosos nutritiva comida.. El resto de la Casa 
de Misericordia, es anti-higiénico, obscuro é inhabi- 
table, a pesar del cuidado que én todo ponen las 
celosísimas hermanas que allí prestan auxilio bené- 
fico y cristiano. 



Edificios notables hay pocos. La Casa Consisto- 
rial es de buena fábrica y el salón de sesiones amplio 
y severo. El Hospital Militar, muy modesto por 
dentro, muy poco artístico por fuera, está pésima- 
mente situado. La Comandancia General es un case- 
rón antiguo, rodeado de huerta y jardín, decorado 
interiormente con mucho gusto. El Parqué y la 
Maestranza no son dignos de una plaza fuerte, ni 
los demás servicios militares se hallan instalados en 
locales á propósito. 

Existen dos fondas: la Española y la Africana; 
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Goza la ciudad de alumbrado eléctrico, una buena 
instalación de cocinas económicas para preparar los 
ranchos que se sirven á los reclusos de la Colonia 
penitenciaria, un casino civil del que son socios algu- 
nos oficiales, otro militar al que pertenecen muchos 
paisanos y un gimnasio en que se reúnen los artilleros, 
los individuos del Cuerpo jurídico y algunas otras 
personas de distinción, y la Peña de Céuta^ centro de 
a juventud. 



La prensa está representada por El África: El 
Heraldo de Ceuta y desapareció hace poco, como El 
Sinapismo y El Progreso y El Orates y otros semana- 
rios de escasa circulación, que se consagraron á la 
defensa de los intereses y progresos locales, y... á 
fustigar á los caciques. 



Son notables la Catedral, que encierra, entre otros 
sepulcros, el del venerable último Obispo de esa 
diócesis, D. Antonio Barragán, el Santuario de 
Nuestra Señora de África, en el que se conserva el 
famoso Bastón de la Virgen que ostentan todos los 
Comandantes Generales de la plaza en el acto 
solemne de tomar posesión de la misma, y varios 
trofeos de guerra ganados á los marroquíes en los 
campos de batalla. 



pública necesidad, siempre en competencia con los 
talleres de la Colonia penitenciaria y con el absor- 
bente y audaz monopolio de los bebreos. 



El cementerio católico hállase situado en la me- 
seta de una montana, prolongación del Acho, mi- 
rando al Estrecho. Cierra su recinto blanco muro, 
en cuyo centro campea la cruz, y le sirve de entrada 
una estrecha senda cubierta de flores á uno y otro 
lado. En el patio se ostentan varios mausoleos. 

Detrás está el cementerio de los judíos, desnudo, 
triste, sin signo que anuncie el-reínado de la muerte, 
sin coronas que recuerden el cariño de los vivos. 

y, separado de éste por una tapia, el lugar en 
que se da sepultura á los penados. . , , . . 

Digamos, para concluir, que Ceuta reúne muchas 
particularidades. Ciudad española en el imperio ma- 
rroquí , plaza fuerte y Colonia penitenciaria, posee 
una organización singularísima. En lo militar, de- 
pende sólo del Ministerio de la- Guerra: en lo judi- 
cial, exclusivamente del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina 1 en lo eclesiástico, suprimida su diócesis, 
quedó bajo la jurisdicción del Obispo de Cádiz; en 
lo económico, obedece á la Delegación de Hacienda 
de esa provincia; en lo administrativo, á su Gobierno 



noche, bajo un sol ardiente ó una lluvia desespera- 
dora, al joven que requiebra á la dama tras la verde 
reja, ó envía dulces miradas á la dueña de su pensa- 
miento , que desafía el calor ó la humedad en el 
balcón, entre tiestos de aromáticas flores. 

El apunte que damos en la página anteiior, es 
una nota cómica que retrata las escenas á que alu- 
dimos. 



PERFILES HISTÓRICOS. 
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E igual modo que para dar á conocer la 
Ceuta moderna hemos descríto en cuatro 
plumadas el estado actual de su pobla- 
ción, ha de permitírsenos que tracemos aquí algunos 
perfiles históricos sobre la antigua Ceuta, tan llena 
de gloriosas aventuras, de ejemplos insignes de leal- 
tad y de nobles tradiciones. 

No holgará, ante el buen juicio del lector, nada 
de esto, que todo ello obedece al plan de nuestro 
libro, encaminado á demostrar que la plaza afri- 
cana es muy distinta de como se la cree, que en 
ella hay base para engrandecimientos futuros y 
que en su brillante pasado y en la situación mo- 
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diferentes opiniones, como hace notar Strabón. Mien- 
tras unos las colocan en el templo edificado en la 
isla de Sancti Petri y Herodoto dice que las vio en 
el templo de Tiro, y Posidoñio está conforme con 
tal parecer, otros, y entre ellos el mismo Strabón, 
hacen observar que no tenían la inscripción Non 
plus ultra y sino una muy diferente en la que se 
grabaron las sumas invertidas en aquellos edificios 
suntuosos. 

La opinión más verosímil y bien fundada nos la 
dan Strabón, Dionisio Areopagita y Rufo Avieno, 
los cuales las elevan sobre los dos promontorios de 
Abyla y Calpe^ el primero situado en África, donde 
hoy se levanta la fortaleza del Acho; y el segundo 
en el sitio que ocupa Gibraltar. De ahí se infiere que 
las dos columnas se erigieron sobre las dos monta- 
ñas que, destruidas por la constante kbor de los 
tiempos y bajo el poder de los grandes cataclismos 
de la naturaleza, dejaron su nombre á los dos cita- 
dos promontorios. 

Existe también entre los naturales de Ceuta la, 
creencia arraigada de que las ruinas del campo 
exterior, conocidas vulgarmente por Ceuta la vieja^ 
corresponden á la época y construcción romana. 
Tanto su denominación como su arquitectura pro- 
ceden, más que de una verdad histórica, del común 
sentir de la gente ruda, que suele calificar de tal modo 
los restos antiguos próximos á las ciudades moder- 
nas. Córdoba la vieja fué el nombre que se dip á las 
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El Sr. Lafuente Alcántara, que defiende esta opi- 
nión, cree que aquellas ruinas son de alguna forta- 
leza ó castillo moruno, levantado tal vez en el 
siglo XIII, época en la cual tuvo Ceuta señores inde- 
pendientes; pero esta opinión contradícela el geó- 
grafo conocido por El Idrisi (i), nacido en aquella 
ciudad á principio del siglo xii, y la niegan también, 
aunque no con pruebas concluyentes, otros eruditos 
modernos. 

No debe ocultarse, tampoco, que los fenicios 
establecieron sus primeras colonias en las costas de 
África y España, como lo atestiguan todos los his- 
toriadores y lo comprueba una inscripción que Pro- 
copio encontró en Tánger, hecha en dos columnas 
de piedra blanca, con caracteres fenicios, que decía: 
Nosotros llegamos aquí huyendo de las armas del usur- 
pador Josuéy nieto de Noé; y esto se realizó, según 
unos, en el siglo xv, y según otros, en el xvi ante- 
rior á la venida del Mesías.. 

Refiere una tradición, antigua también, que los 
montes de Abyla y Calpe estaban unidos, y que 
Hércules los rompió para abrir un canal que comu- 
nicase á ambos mares. Esta empresa la colocan entre 
las fábulas Plinio y Pomponio Mela. 



(i) Puede consultar el lector el admirable trabajo que sobre 
«La Geografía de Españai, del Idrisi, publicó el ilustre 
escritor D. Eduardo Saavedra. — Impr. de Fortanet, 1881. 
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Los que pretenden que lá fundación de Ceuta es 
griega, razonan de este modo: los griegos llevaron 
su comercio allí; a sus siete montes que se adelan- 
tan hacia el Estrecho, llamáronlos Eptadelfos; los 
cartagineses, después de despojar á Ceuta de sus 
riquezas, se propusieron conquistarla, y la domina- 
ron hasta que las armas de Roma se hicieron due- 
ñas de ella, y le dieron el título de ciudad y ele- 
váronla á la categoría de capital de la Mauritania 
Tingitana, agregándola más tarde, ó sea en tiempo 
del emperador Othón, al Convento jurídico de Cádiz, 
cambianfdo el nombre de sus montes por el de Septem 
Frates: de aquí tal vez que el pueblo preponderante 
de esta costa del Estrecho se apellidara Septay para 
venir á corromperse hasta sonar Ceuta. 

Los que sustentan la opinión contraria, ó sea que 
el plano general de las ruinas en cuestión es romanoy 
pero que la ciudad que se levantó sobre él fué ara-- 
bey citan á Manuel de Faria y Sousa, autor del libra 
el África portuguesa^ y á Luís del Mármol, de la 
Descripción geográfica y (^^ ^\ctví\ «si bien es cierta 
que sobre el origen de Ceuta no hay seguros antece- 
dentes, sí existen de su antigüedad, y del esplendor 
de aquella que fué más grande en la época roma na. 2> 
Mr. Chenser, en su Historia del Imperio de Marrue^ 
coSy escribe: ccAmílcar Barca, caudillo cartaginés, 
estuvo en Ceuta, llamada entonces Abylay y después 
pasó con su ejército á apoderarse de España. d 

Esto ha hecho creer á muchos, que tal vez un 



es que en aquella época, y también después, fué 
población importante, hasta el punto de reunir sete- 
cientos cincuenta caballeros de espuela dorada, cuya 
misión consistía en defenderla de las frecuentes in- 
vasiones con que se la acosaba. Según Procopio, 
los vándalos la ganaron á los romanos, pasando al 
poder de Theudís, pero las huestes de Justiniano 
apoderáronse de ella antes de que fuese auxiliada: 

En este tiempo se levantó una segunda Ceuta en el. 
campo vecino, de cuyas murallas aún se conservan 
algunos vestigios. Se consideraba la ciudad más rica- 
y floreciente del continente africano, tanto por el 
comercio que sostenía con España, Francia y otras 
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primer hecho «heroico» fué pasar á cuchillo á sus 
habitantes, saquear sus riquezas, destruir sus teiH'- 
píos y edificios é impedir que volviera á poblarse, 
si bien lo último no pudo evitarlo, pues esta ciu- 
dad inspiró siempre codicias de posesión entre fati- 
mitas y edrisitas^ que se hacían cruda guerra por 
dominar allende el Estrecho. 

Ceuta vino á ser la magnifica tienda de campaña 
elegida para reunir y cobijar las^ continuas expedi- 
ciones musulmanas^ como dice un historiador con- 
temporáneo, y Ceuta fué el punto delicioso adonde 
acudieron los magnates de los reinos vecinos. Un 
rey moro estableció su corte en aquella ciudad; otro, 
muerto en una batalla, quiso tener su tumba en ese 
nuevo Edén, así como algunos que reinaron más 
tarde vieron allí la primera luz. Sin la adquisición 
de esta plaza, ni las huestes sarracenas habrían inva- 
dido á España, ni su dominación hubiera sido tan 
dura; que de ella partieron siempre los refuerzos para 
auxiliar á los invasores. 



Al subir al trono el primer Almánzor, comprendió 
que Ceuta reunía condiciones inmejorables de comu- 
nicación con Europa, y, valiéndose de emisarios, 
logró engañar á Hasan Ben Kemún, que la tenía 
sitiada, con ofrecimientos que dieron por resultado 
asesinar al sitiador. Esto Revolvió su tranquilidad á 
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pues llegaron las primeras galeras, cuyos tripulan- 
tes, pretextando tener necesidad de proveerse de 
víveres, reconocieron el terreno y buscaron los sitios 
mas á propósito para un desembarco; hecho lo cual^ 
tornó la flota a Lisboa y allí se estudió y acordó el 
plan que debía seguirse. Al año siguiente, arribó 
de nuevo á Ceuta otra escuadra dividida en cuatro 
grupos, uno al mando del Rey, otro al del Prín- 
cipe D. Duarte, el tercero al del Infante D. Pedro y 
el último al del Infante D. Enrique, penetrando unos 
en la ciudad por el sitio que hoy ocupa la batería 
de San Pedro y los demás por la actual playa de los 
baños (Fuente Caballo)^ en la bahía del Sur. 

Conducía el Rey un pendón carmesí con cruz 
verde, y al frente de la morisma apareció el alcaide 
de la ciudad. Zalá Ben Zalá, luchando desesperada- 
mente por contener al invasor; pero fueron inútiles 
sus esfuerzos, pues acosado por el frente y por la 
retaguardia, hubo de refugiarse en la que es hoy 
plaza de la Constitución, no quedándole más recurso 
que abandonar la ciudad y mandar emisarios al Rey 
de Fez , dando seguridades de que , si venía en su 
auxilio, pronto la reconquistarían. 

El Rey D. Juan y sus tres hijos demostraron un 
valor y una serenidad jamás igualadas en empresas 
de este linaje , peleando contra gran muchedumbre 
de moros. Entre los caballeros portugueses que mu- 
rieron en la pelea, figura Vasco de Ataide, jefe de un 
tercio de infantería, que al ir á socorrer á D. Enri- 



•J2 M. TELLO AMJNDARBVK. 

que, estrechado por el enemigo, quedó muerto en lo 
más reñido de la acción. Una mora, presa en la torre 
de la Vela, arrojó sobre él piedra tan enorme, que 
le deshizo el cráneo. £1 Rey ordenó que se bendijese 
aquel sitio y se diera sepultura al cadáver de don 
Vasco al pie de la 
torre. 

Al día siguiente 
de la ocupación, 
dispuso el monar- 
ca portugués que 
se llevase á tierra 
la imagen de Nues- 
tra Señora del Va- 
La lorre de la Vela. ,, ,- , 

lie, custodiada en 

el Navio real, y fué conducida procesionalmente á un 
montículo próximo al sitio por donde se hizo el pri- 
mer desembarco y al lado de la atalaya morisca que 
en la actualidad sirve de estación telefónica militar. 

Antes de partir D. Juan para sus Estados, mandó 
levantar un altar y en él se celebró la primera misa 
que se oyó en Ceuta. Aunque la ermita ha sido 
varias veces modificada, todavía se conservan restos 
de su origen. 

No satisfecho el Rey con haber logrado la con- 
quista, trató de asegurarla, y á ese fin echó los ci- 
mientos del gobierno político y militar, nombrando 
Capitán general á D. Pedro de Meneses, ordenán- 
dole que inmediatamente principiara la construc- 
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ción de dos murallas reales, una frente al campo 
enemigo y ]a otra dando vista al arrabal de la Al- 
mina, ambas partidas por fosos de agua y puentes 
levadizos y cubiertas de baterías de defensa. En el 
fuerte de Santa Ana se construyó una torre que se 
llamó de a rebato^ la cual servía para avisar la pre- 
sencia del enemigo. Ha sido demolida recientemente. 

Mientras los portugueses se ocupaban en estos 
trabajos, los árabes, que aún se creían con poder bas- 
tante para recobrar su ciudad querida, la pusieron 
sitio en 141 8: obligó á levantarlo el Infante don 
Enrique. 

Varias fueron las tentativas que hicieron poste- 
riormente los antiguos dominadores de Ceuta para 
arrebatarla á los cristianos, mas todas inútiles. En 
una de estas escaramuzas. Luís de Camoéns, el céle- 
bre poeta lusitano, perdió un ojo luchando con los 
moros, sin que conste que recibiese ninguna recom- 
pensa del Rey, a pesar de su bizarro comportamiento 
ante las huestes del Islam. Tres años después se 
embarcaba con dirección á las Indias el insigne autor 
de Os LusiadaSy sólo comparable por su ingenio 
peregrino al autor inmortal de Don Quijotey el gran 
Cervantes, herido en la batalla de Lepanto y cautivo 
en las mazmorras de Argel. 

Ceuta no volvió a sucumbir al infiel sarraceno, y, 
siguiendo la suerte de Portugal, fué incorporada á la 
Corona de Castilla en 1580, cuya entrega hizo el 
general lusitano Marqués de Francifol, Conde de 
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Torresv^dra, quien puso en manos del gobernador 
úc España el pendón Real que llevó a la conquista 
D. Juan I, a cuyo estandarte se le dispensan honores 
de Capitán General en la procesión del Corpus. 
También se hizo entrega, en el Santuario de Nuestra 
Señora de África, del bastón que usó el Capitán 
general D. Pedro de Meneses, Conde de Viana y 
Villarreal. 



El primer General español nombrado para el go- 
bierno de aquella porción de territorio que la Corona 
de dos mundos adquiría, engrandeciendo más su ya 
dilatado imperio, fué el Marqués de Sauceda, el cual 
activó é impulsó la construcción de murallas, baluar- 
tes, espigones, baterías, minas, cuarteles, etc., y edi- 
ficios destinados á la población, que iba ensanchán- 
dose cada vez más. 

En 1672 estaba tan poblado el Arrabal, que se 
cegó el foso hasta macizarse á la altura de uno de 
los tres arcos del puente, sobre el que se construyó 
la entrada principal de Ceuta, la misma que hoy, des- 
pués de demolido el muro que quedaba, da acceso 
á la ciudad subiendo del muelle. 

Bloqueada luego, en diferentes ocasiones, por los 
moros, fué notable el largo sitio que le puso en 1694 
Alí Ben Abdal-lá de orden de Muley-Ismail, Rey 
de Fez y Emperador de Marruecos. Con la obstina- 
ción propia de los árabes y al amparo de un ejército 
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de 30.000 hombres, no cesaron las hostüidades hasta 
el 5 de Marzo de 1 7 27 en que levantaron definitiirft- 
mente el sitio. En ese tiempo se organizaron dos com- 
pañías (ic hijos de la plaza y un tercio de infantería 
que se llamó Fijo y tropas audacísimas que en su 
intrepidez llegaron al propio Serrallo de los moros y 
lo sorprendieron. 

Más tarde, el 13 de Septiempre de 1790, vióse 
Ceuta atacada por formidable ejército, sin que logra- 
ra la media luna otra cosa que una nueva decepción 
y perder la esperanza de que aquella hermosa plaza 
volviera á figurar entre las ciudades del imperio 
marroquí. 

Después, sólo se han sentido temores pasajeros, 
sin otro accidente formal que la usurpación de terri- 
torio intentada en 1837 y la ofensa inferida á nues- 
tro escudo en 1859, la cual dio origen á la última 
gloriosísima guerra. 



La Corona de Castilla concedió á Ceuta, además 
de otras regalías y privilegios, bien merecidos cierta- 
mente, los ilustres títulos de Siempre Noble ^ Leal y 
Fidelísima que usan con legítimo orgullo los natura- 
les, cuyos antepasados supieron ganarlos y conser- 
varlos, primero, permaneciendo fieles al Rey de 
España al separarse Portugal ; después, rechazando 
constantemente los amaños, sugestiones é intrigas 
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de los enemigos de la patria, y siempre, derra- 
mando pródigamente su sangre y dando sus bienes 
para la defensa y custodia de la ciudad. No debe 
omitirse que jamás se vio a un ceutí comprome- 
tido en conjuras que revelasen venta ni traición; al 
contrario, bastantes conspiraciones fueron descubier- 
tas por la lealtad de los hijos de aquella plaza. 



Para concluir, diremos, que las armas de Ceuta 
fórmanlas el escudo Real portugués, llevando en el 
centro esquinas de campo azul celeste, y alrededor, 
en color carmesí, siete castillos con palmas y laurel. 
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uvo su origen este famoso establecimiento 
penal, que caracterizó por inodo absoluto 
i la ciudad de Ceuta , en los tiempos de 
la conquista. D. Juan I escnbía á su Consejo poco 
después de haber ganado la plaza: 

«.Aquí lerán recluidos iodos los desterrados de la 
patria por criminosos^ y aquí podrán cumplir sus des- 
tierros en la esperanza de volver á aquella, habiendo 
purgado sus desórdenes con valerosos hechos.^ 

Cumplióse exactamente el mandato real , y puede 
decirse que el nervio de la población primitiva fué 
de confinados portugueses, como el fundamento de 
la población castellana lo fué de confinados españo- 
les también. No por eso ha de entenderse que lo 
que se llama sangre del Acho circula por las venas de 
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los ceutíes de la actual generación. De ningún modo. 
A la sombra de la guarnición se han aclimatado allí 
familias de ilustre abrtlpnt/n 
y de ellas descienden 1 
de los hombres civi 
implantaron industris 
acrecentaron el comerc 
viven de pensiones, 
orfandades y rentas { 
La palabra presidio 
riva de la latina pra 
que quiere decir pi 
armas; también se 
asignó el significado < 
guarnición, y en tal sei 
tido se empleó algui 
vez en tas ordenanz 
de 1768. El regimieni 
Fijo de Ceuta, y lueg 
Disciplinario, es el 
instituto que mas 
analogía guarda 
con el presidio mi- "^'^ 

litar de aquella Un penado con cadena, 

época (i). 



(i) Ofrecen mucho interés los trabajos que acerca de tos 
Presidios españoles ha publicado en la Revue Penitentiaire 
M. Paul Bailtiírc. Y dignas son del mayor aprecio las eruditas 
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No se conoce ningún reglamento para su régimen 
y administración hasta el que se publicó en 171 6. 
Reformado en 1745, pusiéronse los penados á las 
órdenes y bajo la inspección de un ingeniero jefe, á 
ün de que, dividiéndolos en brigadas de cincuenta 
hombres, regidos por oficiales reformados, los apli- 
caran a las obras de la plaza. Se les asistía con el so- 
corro de 32 maravedís diarios, una ración de pan, 
cuatro reales para el fondo de masita al mes y seis 
pafw de alpargatas y uno de zapatos al año. Más 
adelante, y habiendo crecido el número de reclusos, 
se dieron algunas disposiciones aclaratorias del an- 
terior reglamento, y Carlos III, en 177 1, clasificó 
los penados en dos categorías, destinando los menos 
criminales á los presidios de África, donde se dedi- 
caban a las obras allí emprendidas, y los más graves 
ó peligrosos á los arsenales de Cartagena, Cádiz y el 
Ferrol, con trabajos durísimos, no tanto, sin embar- 
go, como los que ejecutaban los que iban a remar 
en las antiguas galeras, que tan importante papel 
desempeñaron en el siglo xvi, y que sellaron su re- 
dención en la memorable batalla de Lepanto. 

Bajo auspicios mejores comenzó el siglo presente 
para la reforma penitenciaria, obra de la iniciativa 



investigaciones que ha hecho el ilustradísimo Director de la 
Cárcel Modelo de Madrid, D. Fernando Cadalso, eri sus Estti- 
dios penitenciarios y en su Revista de las Prisiones, y la 
Sra. Arenal y el Sr. Salillas, en obras muy importantes. 

6 
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particular. En 1799 ^^ aprobaron los Estatutos de la 
Real Asociación de Caridad, que se proponía dar 
ocupación» instrucción y socorro á los presos pobres, 
y fué de sentir que la guerra de ía Independencia 
anulase esta Asociación y la de carácter análogo, 
llamada del ce Buen Pastora), que se había fundado 
en 1802. 

Creyendo oportuno reformar el establecimiento, 
de modo que armonizase el sentido j urídico social y 
la manera de extinguir las penas, dictóse una orde- 
nanza exclusiva para este presidio, que contiene 
radicales modificaciones, sin desatender por eso el 
origen de su institución. 

En primer lugar *e dio el mando de los penados 
al que tuviera el de la plaza; se creó la plana ma- 
yor, compuesta de un comandante, un ayudante, un 
habilitado y ios cabos de vara correspondientes; se 
formafoa las brigadas de faeneros, de artillería y ar- 
tistas de fortificaciones, en las cuales entraban todos 
los que ejercían un oficio útil, y finalmente se dicta- 
. ron otras varias medidas para metodizar las obras 
de defensa, que fué siempre la atención principal de 
este presidio. 

Por aquel tiempo se formaron las compañías de 
migueletes, compuestas de los penados que daban 
muestras de arrepentimiento y observaban buena 
conducta, concediéndoles un año de rebaja por cada 
desertor que aprehendían; pero esto dio lugar á 
escándalos é inmoralidades. El presidiario con bie- 



bailaba algunos malvados- que, á sabiendas del apre- 
hensor, pretendían huir, logrando en pocos meses 
capturar los suficientes en número para extinguir su 
condena. Tal .abuso, unido á otros que se introduje- 
ron en dichaá compañías, cuyos servicios^ en tiempos 
apurados, fueron dignos de elogio, dieron margen á 
su extinción. 



La manutención y el socorro del establecimiento 
corría á cargo del Jefe de Hacienda Militar de la 
plaza, quien conservaba también las hojas penales 
y hacía las propuestas de cumplidos al gobernador, 
para que éste expidiera las licencias. 

Las contrariedades de los tiempos no permitieron 
realizar el arreglo de las prisiones, j bajo el sistema 
deficiente, ya apuntado, se gobernó el presidio hasta 
1834, en que se formó la Ordenanza General de 
Prisiones, redactada por una comisión mixta de mi- 
litares y hombres civiles, si bien el peso de aquellos 
se advierte en todo. Mandóse en ella que se prove- 
yesen los empleos en individuos del ejército, salvo 
la absurda institución de los cabos de vara, elegidos 
de entre los presidiarios; se mantuvo el antiguo re- 
g;tmen de la comunicación durante el día y la noche, 
y se prescindió casi por completo del fin correccional 
de la pena ante la idea de la defensa social. 

Y así perdió el presidio el carácter que antes tu- 
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viera, haciéndolo dependiente del Ministerio de la 
Gobernación en la parte administrativa, pero no en 
cuanto á dedicar los penados a las obras publicas, 
que esto quedó siempre bajo la inspección del Mi- 
nisterio de la Guerra. 

La Real orden de 30 de Abril de 1844, que exi* 
gía el pago de 34 maravedís diarios por cada preso 
que se dedicase á las obras de interés local ó pro- 
vincial, en las que se comprendieron las de fortifi- 
caciones, varió la índole de aquel presidio, que dejó 
en la holganza á la mayor parte de sus individuos, 
pues los presupuestos de artillería ó ingenieros no 
podían sufragar semejantes pluses. 

El sistema económico que establece dicha Real 
Orden y que la Junta de este penal logró establecer, 
no sin destruir antes los grandes obstáculos que 
oponían envejecidos abusos, introducidos por la in- 
moralidad y falta de pureza, proporcionó medios 
para atender al vestuario de los presos, cuando 
los apuros del Tesoro, que eran frecuentes, impe- 
dían dedicar cantidad alguna a este objeto. 

De este modo, y por una serie de disposiciones, 
así en nuestra legislación penal como en la adminis- 
trativa, fué preparándose desde 1848 hasta 1878 la 
lenta transformación del antiguo presidio en Colonia 
penitenciaria. 
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LA COLONIA PENITENCIARIA. 



L establecimiento del régimen penitenciario 
1 nuestro p&ís, obedece al sistema que 
I desde hace un siglo preconizan los pena- 
listas más ilustres. 

Beccaria, con sus hermosas teorías sobre el dere- 
cho á la pena y á la redención del penado; Howard, 
con sus patrióticos esfuerzos para establecer la pri- 
tnera penitenciaría europea en Glocestcr (1785); 
Bentham y Romilly, propagando los nuevos dog- 
mas; Rceder, introduciendo admirables modifícacio- 
nes en la escuela auburnesa y en la escuela fíladél- 
fica, que profesaban las ideas de aislamiento y sepa- 
ración absolutos; Du Cañe, dando remate feliz al 
ensayo de la servidumbre penal, mediante marcas 
(bonos) que suavicen el rigor de la condena y pre- 
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paren el último grado de regeneración del reqlusp; 
los Congresos internacionales de Londres (1872) y de 
Stockolmo (1878), aceptando esas conclusiones á fin 
de desenvolver los altos principios de la justicia; 
Maconochie y el doctor Wines, convirtiendo en rea- 
lidad los ideales mas puros y levantando por encima 
de todo el sentimiento moral del preso; Crofton, 
poniendo los últimos jaloiíes al sistema progresivo que 
se practica ya en todas las naciones cultas; la ilustre 
Doña Concepción Arenal, y luego el Sr. Lastres, y 
el Sr. Romero Girón , y el Sr. Armengol y Cornet, 
y el Sr. Díaz Moreu (D. L.), y el Sr. Salillas, defen- 
diendo en nuestro país las doctrinas de esos pena- 
listas insignes, todos cuantos han trabajado en esta 
obra gloriosísima^ merecen bien de la humanidad, 
y, en lo que á nosotros toca, bien de la patria. 

No es culpa de ellos que tan noble empeño fuese, 
hasta hace veinte años, una abstracción en nuestro 
país, ni que, al establecer la reforma celular y las 
Colonias penitenciarias, olvidase el legislador lo que 
una y otras necesitan: locales y terrenos apropiados 
al efecto, y recursos con que desarrollar la acción 
reparadora del orden jurídico, una de las primeras 
funciones que corresponden á la tutela del Estado. 

La ley de 21 de Octubre de 1869, estableciendo 
bases para la reforma penitenciaria por el sistema de 
Auburn, ya entonces desechado, y el decreto del 70, 
mandando construir una cárcel celular por el orden 
panóctico, no lograron, en resumen, otra cosa, que 
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bao, Guadalajara y San Sebastian, y se proyectaban 
en Barcelona, Valencia, Oviedo y otros puntos; 
bien pudo el Sr. Becerra llevar á Filipinas el mismo 
régimen, estableciendo la Penitenciaria agrícola de 
Mindoro, que sería realmente notable si se hubiera 
cumplido el Real decreto.de 26 de Enero de 1889^ 
y bien pudo el Sr. Canalejas moldear, en los mismos 
troqueles, la reforma del penal de Ceuta. 



Ningún punto, en verdad, más á propósito que 
nuestra plaza de África, para ensayar el régimen 
penitenciario. Todo convida allí á poner a prueba las 
iniciativas del hombre de gobierno. Ceuta ha sido 
siempre una verdadera colonia. Separada de la Pe- 
nínsula por el Estrecho y casi aislada del Continente 
africano por las altas cordilleras que mueren en el 
pequeño Atlas, puede decirse que cuanto allí existe 
es labor de los penados que, desde hace cuatro siglos, 
constituyen el nervio principal de la población. 

La huida de los presos por mar es imposible si no 
hay empleados infieles que la protejan, y por tierra 
es más imposible aún, porque no tienen más salida 
que la del campo moro, y allí los esperan tranqui- 
los los hijos de Aláh, ansiosos de gozarse en la 
captura de un cristiano y de recibir el premio de 
cinco duros, no sin antes cebarse en la pobre vícti- 
ma. Aun así no faltan ejemplos de confinados que 
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lo 4/ de dicho Real decreto que en la Colonia de 
Ceuta se extingan las penas con sujeción al sistema 
progresivo^ á cuyo fin ha de distribuirse el tiempo de 
duración de las mismas en cuatro períodos, que 
representan el grado de adelanto de cada preso en su 
adaptación a la vida libre. 

Según el art. 5/, el primer período tiene que ser 
célula^ y el preso debe sufrirlo en el Acho,. bajo un 
régimen de aislamiento y asistencia de las Sociedades 
de Patronato. Pues bien, este primer precepto, piedra 
angular de todo el sistema, ni se obedece ni podrá 
obedecerse; porque ni en aquella fortaleza hay celdas^ 
ni las proyectadas en el Cuartel Principal se cons- 
truyen^ ni en ninguno de los departamentos actuales 
pueden los penados vivir con la debida separación^ 
ni en todos ellos hay otra cosa que hacinamiento de 
seres, y miseria, y podredumbre* La bestia humana, 
que retrató Zola en sus novelas naturalistas, tiene en 
la Colonia ceutí su encarnación más auténtica y 
dolorosa. 

La estancia celular, que debe ser de seis á doce 
meses, resulta, por consiguiente, ilusoria, y, lo que 
es peor^ manantial inagotable de delitos. Aquellos 
criminales, que en el silencio de la celda, sin comu- 
nicación con el mundo exterior, debieran purgar 
moralmente sus culpas, sentir saludable temor al 
régimen que se les impone, despertar su conciencia 
en la meditación y en el trabajo manual, hállanse, 
por deficiencias del Estado, unidos desde el primer 
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superior de la plaza el lugar en que habite y presen- 
tarse á sus jefes naturales cada $emana ó cada -quin- 
cena a pasar revista de presente. 

Tal es el régimen progresivo que en Ceuta se si- 
gue en su parte fnudamental, régimen que na es 
verdaderamente de Colonia, porque el penado vive 
reducido en el circulo más estrecho de sus activida- 
des. Allí no puede ser agricultor, porque no hay te- 
rrenos de cultivo, ni otra cosa que obrero de indus- 
trias menudas ó industrial en pequeña escala. El fin 
de la Colonia penitenciaria es» y debe ser, ultimar la 
regeneración del culpable en el trabajo agrícola prin- 
cipalmente, sin sufrir las preocupaciones sociales que 
existen contra él, y que le exponen a contingencias 
graves cuando vuelve al destruido hogar. 

En lo demás, en la concesión de bonos á los pena- 
dos que más se distingan por su buena conducta, y 
que deben trocarse en concesión^ que aminoren sus 
condenas, y en lo referente á otros preceptos menos 
prácticos que científicos del Real decreto del 89, la 
Colonia penitenciaria de Ceuta no puede servir de 
modelo. 

Pero — digámoslo en honra de los que al frente de 
ella están — ^no se puede imputar la falta a los jefes. 
Déseles edificios, personal, organización, atribucio- 
nes propias, terrenos cultivables ó talleres espacio- 
sos, y lo que e$ hoy una sombra sería una realidad 
envidiable. 



I 
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por su fianza. Esto aparte de que ni el penado estaba 
al servicio de su amo nuevo,, ni éste conocía al sir- 
viente ni sabia dónde pernoctaba. 

£1 Consejo de disciplina propuso hace dos años^ al 
General Correa (D. R.), y éste aceptó, la derogación 
de esas disposiciones, que tanto se prestaban al agio 
y al abuso. Desde principio del año 95, el decreto 
del Sr. Canalejas se cumple en este punto y dis- 
frutan de los beneficios del trabajo libre, mediante 
la entrega anticipada de la cuota que al Estado deben 
satisfacer, todos los reclusos del tercer y cuarto 
periodo, sin tacha en su conducta. 

La aplicación de ese acuerdo, que da un contin- 
gente numeroso á la población penal que por las 
calles de Ceuta discurre, constituye una labor feli- 
císima, y honrosa sobremanera, para el distinguido 
jefe de Estado Mayor de aquella plaza, Sr. Centaño 
(D. José). No caben mas previsión ni más diligencia 
que las que resplandecen en la reglamentación del 
derecho á que aludimos. 

La Comandancia general y la Dirección de la 
Colonia saben diariamente el número de presos que 
hay en las obras del Estado, en las particulares, en 
los talleres y en el servicio doméstico, porque nada 
puede hacerse sin la garantía del que busca al tra- 
bajador ó al obrero ó al sirviente y sin la interven- 
ción de aquellas autoridades. 

Por si esto fuera poco, la Inspección, de vigilancia 
registra los pases que los penados reciben para poder 
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salir de sus cuarteles los del período tercero, de sol 
á sol, y conocer los domicilios de los que se hallan 
en el período último. Ni hay que añadir que la 
menor transgresión a estos mandatos se castiga 
severamente. 

Pero hay algo más notable todavía en el último 
acuerdo del Consejo de disciplina á que antes nos 
hemos referido. Y es la facultad que se concede á 
las familias de los presos para que puedan residir 
algún tiempo en Ceuta ó establecerse allí , si prefie- 
ren esto. Hasta ahora repetíase el caso desdichadí- 
simo de que los presidiarios sorprendieran constan- 
temente á las autoridades y lograran que fuesen á 
la ciudad sus concubinas é hijos ilegítimos, y no 
sus propias mujeres y sus inocentes vastagos. 

Ocurría también que, dentro de la plaza, los pre- 
sos del tercero y cuarto períodos formaban irregu- 
larmente familias que solían ser motivo de escándalo 
y de insoportable inmoralidad. El Consejo de disci- 
plina y el ¡General Sr. Correa han buscado el me- 
dio de que desaparezca esa corrupción en las cos- 
tumbres, y después de hacer un expurgo minucioso 
y de arrojar de Ceuta á las mujeres que no habían 
justificado debidamente su condición civil respecto 
de los penados, autorizó á estos para que puedan 
rodearse de los seres queridos. 

Dos fines se conseguirán con esta medida, y los 
dos- merecen aplauso. La reunión de la, familia mi- 
tigará las amarguras del preso, robustecerá afectos, 

7 
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pero que resultan bastante amplios para albergar á 
más de yoD, los cuales viven en montón, respirando 
una atmósfera hedionda y entregados muchas veces 
á las más abominables depravaciones. 

Bajo el hato miserable que, pendiente de un hierro 
ó uh tope, guarda la ropilla que usó el recluso antes 
de serlo, vése el saco de lona en que no pocos se 
encierran de noche, la rota y delgada manta que les 
sirve de abrigo y de colchón, el sucio camastro, en 
fin, en que reposa el cuerpo. El espacio que dejan 
las camas adosadas á lo largo del muro, cúbrese por 
la noche con otras nuevas. Tres faroles, cuya luz no 
puede romper la niebla densísima que les rodea, 
alumbran á los guardianes de la cuadra. Y una ancha 
cubeta, que despide pestilentes olores, completa el 
cuadro, que no sin horror se contempla. 

Lo que exponemos del Acho, repetimos del cuar- 
tel Principal que se levanta al pie de aquella forta- 
leza. De él puede decirse, con Cervantes, que allí 
todo ruido tiene su asiento y toda incomodidad su habi-- 
tación. Pero peor que uno y otro es el departamento 
de Barcas, habilitado en las obscuras y húmedas 
cavernas de los viejos murallones que ocupan el re- 
cinto de la ciudad antigua. ¿Cómo extrañar que el 
Estado no construya locales para talleres, si no se 
ocupa de procurarlos para viviendas, á pesar de la 
multitud de disposiciones que á ese fin se publica- 
ron? Y pretender que exista una Colonia penitencia- 
ria sin atender las altas previsiones del sistema á. 
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Estado y de U mano de obra, pues desde el momento 
en que el operario responde al maestro y al ins- 
pector, de las labores que ejecuta, tienen éstas más 
garantías de ser admisibles, ya que no perfectas. 

De más modesta condición que estos infelices son, 
sin embargo, ios 774 individuos que con premio de 



Grupo de penados trabajando 1 
de fortificación. 



30 céntimos al día — á los más meritorios 40 ó 50^ 
trabajan en las baterías modernas. 

Allí, horadando la roca, haciendo terraplenes, 
labrando la piedra, construyendo el polvorín, afir- 
mando la meseta que oculta el potente cañón, traba- 
jando unas veces á 30 metros de profundidad, otras 
bajo un sol ardiente ó de una lluvia continua, allí 
es donde deja el penado su sudor, su sangre, sus 
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departamentos, puede tener la misma alimentación 
que el preso que trabaja en los puertos de Tarra- 
gona, Santoña y Cartagena, en las fortificaciones de 
Mahón ó en las murallas y baterías de Ceuta, 
sufriendo las injurias del tiempo y la pesadumbre de 
una faena durísima, es creer un absurdo. Sucede, 
sin embargo, que la imprevisión gubernamental 
pónese de relieve cada vez que se publica un pliego 
de subasta; y los acaparadores por una parte, los 
agiotistas por otra y la sociedad de primistas, por 
último, lo reducen, corriendo famélicos tras el reparto 
del botín, ó tras la presa codiciada, hasta hacer im- 
posibles los tipos oficiales. 

La ración de cada preso en Ceuta costaba el 
año 94 treinta y cinco céntimos y 317 milésimas de 
peseta, y ahora treinta y nueve céntimos y 997 milé- 
simas de peseta, incluyendo en ambas el pan. Las 
raciones se servían en crudo. En cada departamento 
había una sección de presos dedicados á la confec- 
ción de los ranchos. Y sucedía que desde la mano del 
contratista a la de su representante y de la de éste 
al funcionario de la colonia que corría con el servi- 
cio, y de aquí a la cocina, sufría la menestra mer- 
mas sensibles. £1 rancho, ya sin substancia alguna, 
se había dejado en otra parte la carne jugosa, el 
tocino rancio y la patata. 

Aquella olla verdaderamente podrida^ compuesta 
de menudísimos garbanzos negros y duros como 
perdigones, ó de habichuelas mal olientes, ó de 
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raquítico arroz de la China, sobre los cuales flotaba 
alguna piltrafa de cerdo ó de buey, todo revuelto en 
un líquido rojo» que lo mismo pudiera ser producto 
químico que pimiento natural; esa olla es la que se 
daba dos veces al día a los pobres reclusos de Ceuta, 
cuya inmensa inayoría trabaja ocho y diez horas en 
los puntos más peligrosos y en las obras más difíciles 
de la ciudad. 

La Junta local de prisiones comprendió que con 
aquel rancho deficiente y de la peor calidad, era 
imposible que se alimentase el penado, y para evitar 
filtraciones y abusos y agiotajes, propuso que se uni- 
ficara el suministro, que se llevase á los distintos 
departamentos, ya confeccionado, y que individuos 
de la misma interviniesen estas operaciones y pre- 
senciaran el reparto. 

Los nuevos contratistas adquirieron, á su vez, 
unas excelentes cocinas económicas , unas cajas de 
hierro con ajustes de cautchouCj y unos coches en 
que conducen la menesíra al Acho, al Principal, á 
Talleres, á Barcas, á Jadú y al cuartel de Ex-milita- 
res: al Hospital se le sirve el racionado en forma 
distinta, según las prescripciones del director del 
mismo. 

£1 nuevo rancho resulta en ocasiones, no á dia- 
rio, más soportable, aunque siempre insuficiente, 
pues no vendrá el preso á tomar más de seis ó siete 
cucharadas en cada una de las dos comidas. Por eso 
ocurren con frecuencia famosos plantes^ y sufre la 
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Coñipañía abastecedora algunas multas. En cambio 
han desaparecido los asquerosos cubos de madera, 
sustituidos al presente por limpias calderas de hierro- 
estañado, capaces para doce ó veinticuatro raciones. 
Dos días á la semana se sirve á los presos callos, qué 
se llevan de Gibraltar, y pescado, que se coge en 
Ceuta. £1 pan que se suministra es de mejor calidad 
que antiguamente, aunque puede y debe mejorarse 
muchoi 

El auditor de Guerra Sr. Encinas, Presidente de 
la Junta local, y el director de la colonia, Sr. Ale- 
gret, se esfuerzan (Cuanto es humanamente posible 
para que no se acorte la ración á los confinados. 
Creemos que lo conseguirán, pero á fuerza de ener- 
gía y de constancia. 

Mientras tanto queda en provecho del contratis- 
t<a — además del interés que el negocio produce — el 
que le brindan los muchos presos que comen por su 
cuenta, y los que venden su ración á un precio con- 
vencional; y algo es algo. 



El aspecto que ofrece la población penal á la hora 
del rancho, es realmente pintoresco. Los presos que 
se hallan en el primero y segundo período de su 
condena, salen de sus cubiles, como leones que 
abandonan la férrea jaula, al toque agudo de un 
cornetín, y van formando en dos filas á lo largo de 
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los patíos. Al mismo tíempo penetran las brigadas 
que acaban de abandonar su labor, ansiosas de llenar 
el vacío estómago, y ocupan el frente de sus colegas. 
Cada individuo va provisto de una cazuela, un 
pucheretiy un plato ó una cajita de hoja de lata* 

Al son de la corneta se inicia la revista de pre- 
sente, y terminada ésta, ábrense las cajas que con^ 
tienen el rancho y se distribuye por unidades de 
raciones, que luego se subdividen hasta quedar doce 
en cada vasija. Entonces se adelantan los cabos, 
toman una de aquéllas, los grupos forman alrededor 
de la misma, y en cinco minutos empieza y concluye 
la comida. 

Después se permite tomar un vaso de café, que 
cuesta diez céntimos, a los confinados que disponen 
de esa suma; hácenlo especialmente los que trabajan 
en las baterías, y acto seguido principia el desfile y 
cesa la conversación, que se ha tolerado algunos 
instantes. 

£1 toque de silencio anuncia a los reclusos que 
ha llegado la hora de volver á las cuadras ó dormi- 
torios, adonde llevan como armas inofensivas la cla- 
sica cuchara, que es a la vez tenedor y mondadien- 
tes, y el artefacto en que se han [servido la menestra. 



Sería curioso, si no fuera poco caritativo, exponer 
aquí con todos sus detalles, la rara composición del 
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penal de Ceuta, No de ahora, sino de siempre, se han 
visto allí confundidos delincuentes que en el mundo 
pertenecieron á todas las jerarquías y clases sociales. 

Junto al heredero de apellido ilustre, a quien des- 
equilibrios de la naturaleza condujeron al crimen, y 
que, con barba lustrosa, correcta levita y limpio 
guante paseaba por la ciudad no ha muchos años, 
veíase al gitano pendenciero y al asesino de oficio; 
junto al pulcro abogado que disfruta de relativas 
ventajas y al clérigo arrepentido que, si en su faz 
angustiosa no lo revelase, nadie diría que era autor 
del menor delito, están muchas veces secuestradores 
famosos de Andalucía y de la Mancha; junto al 
bizarro capitán de ejército que dilapidó los fondos 
de la caja en hora maldita para él y al notario negli- 
gente que dejó a manos profanas la redacción de 
algún testamento, pasan el ladrón en cuadrilla y el 
hábil falsificador de billetes del Banco de España y 
de Francia; junto al negro de Cuba, que aún parece 
llevar en sus hercúleos brazos el infame machete 
con que cortó la cabeza á algún español, hállase el 
cobarde indio de Filipinas que, á traición y á man- 
salva, incendió y robó y mató una y dos veces. 

En la Colonia de Ceuta, como en todos los presi- 
dios del mundo, hay privilegios, muchas veces otor- 
gados en justicia, aunque esto parece una paradoja. 
Los comandantes generales y los jefes de aquel 
penal, al fin hombres, no han podido sustraerse al 
influjo de la recomendación ó de la piedad que la 
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desgracia inspira, y más si se invocan, y en la apa- 
riencia resultan, errores de la justicia, aunque nunca 
pueden ser tantos como los que se suponen víctimas 
de ellos. Por esta razón, y siempre con las mayores 
garantías dé seguridad, se han abreviado los plazos 
•del primero al segundo período de condena, y han 
concedido cargos especiales en las oficinas, en el 
Hospitalillo y en otros puntos, a los presos que, no 
siendo reincidentes ni de mala conducta, merecían 
alguna consideración que aliviara su infortunio. 

Nunqa faltan algunos que están d:amarrados en 
blancaj>^^ decir, sujetos por una cadena fija en la 
pared) que no les permite más que doblar el cuerpo 
para recostarse durante la noche ; otros que sufrea 
castigo en los solitarioSy pozos abiertos á la altura de 
la persona; otros que vegetan en hediondos calabo- 
zos con esposas y grilletes, y muchos que marcan 
el ruido monótono de sus pisadas con los hierros 
que llevan desde la cintura al pie. Los primeros son 
los incorregibles, los braviícones, los jefes de pelea, 
los que sueñan eternamente en la fuga; los últimos, 
los que acaban de ingresar en la Colonia. 



. Hemos dicho que el Sr. Alegre t era justamente 
querido y respetado en la Colonia que rige. Debemos 
añadir que lo es también en todas las clases de la 
sociedad. Hombre inflexible en el cumplimiento de 



üeros combatientes. 



finados útiles para el laboreo del campo ó para las 
obras de fortificación, en Ceuta sólo conviene que 
sigan, y fuera, por 'supuesto, de las fortalezas, que 
no han de guardar y vigilar sino soldados de la 
Patria, aquellos presos, y preferentemente los milita- 
res á los civiles, que por su edad, sus fuerzas físicas 
y su pericia en ciertas profesiones, son realmente 
aptos para la construcción del Puerto, el arreglo de 
■ las murallas y la terminación de las baterías. Mil 
hombres bastarían á llenar este objeto; los 1.600 qué 
restan, podrían ser conducidos á otros penales, 
excluyendo á los enfermos de dolencia crónica y á 
los mayores de 60 años, que para esos, como ya 
hemos dicho, se creó la Penitenciaría-hospital del 
Puerto de Santa María. 



LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO 
EN CEUTA. 



- ATKASO. fXcII. RBGSNEKACIÓN 

DE LOS MISMOS. 
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por Vista Alegre, Punta Mala, Jadú, el Otero, el 
Tarajal, el arroyo de las Bombas y la falda del 
monte Acho, era lógico que se fijasen en algunas 
industrias que, aun luchando con el trabajo de los 
presos, podrían sostenerse. 

Pero no lo hacen. Y la escasa agricultura que 
existe y que se reduce a la producción de trigo, 
remolacha, frutas exquisitas como la uva, el melo- 
cotón, el albaricoque, la ciruela, la naranja, la pera 
y hortalizas de toda especie, apenas si llega a satis- 
facer las necesidades de la plaza. 

En cambio rinde el suelo, con fecundidad asom- 
brosa, la pita y el nopal, y sobre murallones de estas 
plantas textiles, puede decirse que descansan los ban- 
cales que festonean las empinadas cuestas del monte 
Acho. 

Que no hay espíritu industrial en Ceuta, pruébalo 
el hecho de que, siendo pobres sus naturales, no han 
emprendido el negocio de extraer de aquellas inmen- 
sas fajas de chumberas y de pitas, el alcohol que en 
sus jugosos troncos se atesora y que podría alimen- 
tar algunos alambiques. 

En cuanto al comercio, poco hay que decir, si es 
que tal nombre merecen las pequeñas operaciones, 
al por menor, que se hacen con los artículos de 
comer, beber y arder, tejidos, loza, ferretería, quin- 
calla, drogas, etc., que se llevan de Gibraltar, Mar- 
sella, Cataluña, y con varios objetos marroquíes, 
como alfombras, bandejas, armas blancas, babuchas. 
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anulación de Gibraltar. Y no lo decimos parodiando 
á los ideólogos y soñadores que pretenden reparar 
en un solo día desdichas de largos años. £1 peñón 
que se levanta en nuestro propio territorio y que 
nos trae a la memoria el recuerdo de pasadas traicior 
nes, no castigadas, vive hoy del comercio que, gra- 
cias a nuestra indolencia, sostiene en África y 
España, con la primera, por el puerto de Tánger, 
coh nosotros, por La Línea y por Málaga. 




V ORIGEN. EL PASO DEL ATÚN. ARTES DE LAS 

LMOKhAClán POR QUE SE RIGEN. LO QUE DI( 

LOS PESQUEROS DE c£uTA. 

FOTOGRABADOS. 



A ALMADRABA.^-CR0QVI9 DE LA ALMADRABA CAGUAS DE 
ciUTA*. DON ANDRÉS DE MI$A. 



LAS ALMADRABAS. 



ABLAR de las industrias de Ceuta y no 
I dedicar un capítulo á la que constituye su 
I principal elemento de riqueza, parecería 
injusto olvido ó desdeñosa preterición. Y describir 
las almadrabas, refíriendo, aunque sea á grandes 
rasgos, su origen y desenvolvimiento, no parecerá 
ocioso, porque son muy poco conocidas fuera de los 
hombres de negocios que tienen como vinculada su 
explotación y de los pueblos de la costa que viven 
del trabajo que prestan en ellas. 

Según Fernández Duro (D. C), que escribió una 
erudita «Reseña histórica de las Almadrabas», al 
benedictino Fray Martín Sarmiento, débense muy 
curiosas noticias respecto de esta industria. En su 
Carta al Duque de Medina Stdonia, sobre los a/u- 
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neSy afirma que la residencia ordinaria de ese pez es 
el mar del Sargazo^ el cual abandona constituyendo 
innumerables tropas en el mes de Febrero, para bus- 
car aguas más dulces ó más convenientes al desove. 
La mayoría de los atunes^ dice, se encaminan al Es- 
trecho de Gibraltar, y desde allí, esparciéndose por 
el Mediterráneo, se presentan en el mar del Ponto, 
laguna Meotis y en los estrechos de Galípoli, Coas- 
tan tinopla y la Crimea. 

Naturalistas antiguos y modernos convienen con 
esa opinión, fundándose en que en dicha época apa- 
recen los atunes en el Estrecho de Gibraltar, y en 
Junio empiezan el viaje de regreso con sus crías. 
Pero niéganla con abundante doctrina científica, 
publicistas como García Sola y Salas (D. J.) . 

La observación anual de estos viajes debía, natu- 
ralmente, inclinar á los habitantes de nuestras costas 
á utilizar su situación privilegiada para la pesca del 
atún. Que los fenicios la explotaron, usando artes 
parecidas á la almadraba, dedúcese de las antiguas 
monedas gaditanas, hoy muy comunes, y de otras 
recogidas en varios puntos de Andalucía, en todas 
las cuales se ven dos atunes con una media luna y 
una inscripción en caracteres fenicios. 

Sáñez Reguart habla en su Diccionario histárico 
de la incertidumbre á que está sujeta la época de ia 
invención de las almadrabas^ y dice que hace dos mil 
años se escribía ya sobre la pesca, considerablemente 
lucrativa, de los atunes; y Aristóteles, citado pof* 
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tienen armazón fija: tas lanchas, con sus redes, están 
prontas para cercar la pesca, que se reconoce antes 
desde una torre fabricada al efecto y desde la cual 
un centinela inteligente advierte el número y la 
dirección que traen los atunes. Las barcas dejan un 



Copo en una almadraba. 

cabo en tierra, estrechan la tropa, j' la empujan 
hacia la playa, tirando de ambos extremos de la 
red. 

La almadraba de Aíonteleva, la primera de que 
hemos hablado, se fíja en el fondo por todo el 
tiempo de la pesca, y consta de varios departa- 
mentos de red de esparto, de cáñamo ó tela me- 
tálica. 

La almadraba de Buche se compone de una parte 
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fija como la de Montelevay y de otra suelta que sirve 
para acorralar los peces y llevarlos a la primera: es, 
pues, un compuesto de las dos anteriores. 



En el citado Diccionario histórico de la pesca puede 
verse al pormenor el personal y material que necesi- 
tan estas armanzas y que siendo considerables, exigen 
gastos no pequeños ; mas como el lucro es el verda- 
dero 'resorte de la industria, el empleo de capital no 
ha iiñpedido que en nuestras costas, que por preci- 
sión recorre el atún en ambos viajes , se aumente el 
número de las almadrabas, con gran provecho de 
sus propietarios. Las de paso y retorno empiezan á 
trabajar generalmente en Marzo ó Abril y conclu- 
yen en Octubre. 

Sáñez Reguart describe trece pesqueros, los prin- 
cipales que existían el año 1791, y son, en sentido 
de Este a Oeste, los de Rosas, Hospitalet, Beni- 
dorm, Tabarca, Escombrera, Cope, Almazarrón, 
San Juan de los Terreros, Agua Amarga, Tarifa, 
Zahara, Conil y Terrón. Todos pertenecían á muni- 
cipios ó particulares: los arrendatarios abonaban de 
20 a 27.000 reales anuales, término medio, por 
cada uno. 

En 1860 había los siguientes en las costas de 
Levante: Escombreras, Azohía, Calabardina de 



meret, Cala Honda, Caleta, Cala Conil, C^x, Cañe- 
llas Mayores y Terreros. 

La mayoría de estas almadrabas pertenecieron en 
su origen á los Duques de Alba, Medina Sidonia, 
Medinaceli, Villafranca y Conde de Lalúng, por 
privilegios especiales que arrancaban nada menos 
que del tiempo de Enrique 11 y que se extendían, 
en lo que toca á la casa de Niebla, á poder calar 
exclusivamente desde el río Odiana abasta toda la 
costa del reino granadino, conquistado ó que se 
conquistase:!). De ahí la frase: a ir por atún y á ver 
al Duque». ^ 

Abandonadas unas, y otras perdidas por haber 
cambiado de dirección los atunes, después de 1860 
sólo se calaban las siguientes: 

Zahara, de antigüedad desconocida, como la de 
Torre de la Atalaya y las de Pozo de la Boyada ; la 
de Torre del Puerco, que existe desde 1861; la de 
Barrosa desde 1813, la Tuta desde 1828, Anpón del 
Cabo de Gata desde 1822, .la de Aguas de Ceuta 
desde 1835, la de Punta de la Isla desde 1816, la de 
Portil desde 1841, la de Mojarra desde 1839, la del 
Oro desde 1842, la de Torre García desde 1819, la 
de Torre San Miguel desde 18 17. 

Actualmente se calan en el departamento de Cádiz. 



eran en su tiempo, al pintar en una de sus mejores 
Novelas ejemplares. La ilustre fregona, el tipo deli- 
cioso de Diego de Carriazo, compañero y émulo de 
Juan de Avendaño, su colega de aventuras. Decía 
así el inmortal Cervantes. 

«...En Carriazo vio el mundo un picaro virtuoso, 
limpio, bien criado, y más que medianamente dis- 
creto; pasó por todos los grados de picaro, hasta que 
se graduó de maestro en las almadrabas de Zahara, 
donde es el finibusterre de la picaresca, 

¡Oh, picaros de cocina, sucios, gordos y lucios; 
pobres fingidos, tullidos falsos, cicateruelos del Zoco- 
dover y de la plaza de Madrid; vistosos oracione- 
ros, esportilleros de Sevilla, mandilejos de la hampa, 
con toda la caterva innumerable que se encierra 
debajo de este nombre picaro! Bajad el toldo, amainad 
el brío, no os llaméis picaros si no habéis cursado 
dos cursos en la academia de la pesca de los atunes: 
allí, alli está, en su centro, el trabajo junto con la 
poltronería; allí está la suciedad limpia, la gordura 
rolliza, la hambre pronta, la hartura abundante, sin 
disfraz el vicio, el juego siempre, las pendencias por 
momentos, las muertes por, puntos, las pullas á cada 
paso, tos bailes como en bodas, las seguidillas como 
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en estampa, los romances con estribos, la poesía sin 
acciones; aquí se canta, allí se reniega, acullá se rige, 
acá se juega y por todo se hurta; allí campea la 
libertad y luce el trabajo; allí van ó envían muchos 
padres principales á buscar á sus hijos y los hallan, 
y tanto sienten sacarlos de aquella vida, como si los 
llevaran á dar la muerte. 

Pero toda esta dulzura que he pintado tiene un 
amargo acíbar que la amarga, y es no poder dormir 
sueño seguro sin el temor de que, en un instante, los 
trasladen de Zahara á Berbería: por esto las noches 
se recogen á unas torres de la marina y tienen sus 
atajadores y centinelas, en confianza de cuyos ojos 
cierran ellos los suyos, puesto que tal vez ha suce- 
dido que centinelas y atajadores, picaros, mayorales, 
barcos y redes, con toda la turbamulta que allí se 
ocupa, han anochecido en España y amanecido en 
Tetuán.)) 

Digamos, en justicia, que en las almadrabas dé 
hoy ni se esconden gentes maleantes, ni los que en 
ellas ganan honradamente un jornal, siempre modes- 
to, tienen que pensar en huidas. 



Volviendo á Ceuta, hemos de decir que esta ciu- 
dad vive sólo de la única industria que de antiguo 
constituye la riqueza de aquel pueblo, la salazón de 
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ñoles se dedican al mismo negocio. Pero los prime- 
ros lo acaparan general- 
mente. 

En dichas almadrabas 
cógense algunos atunes, y 
con abundancia suma, la 
melba, el bonito, la caba- 
lla, el volador, el boque- 
rón, el calamar, la sardina^ 
el pez de Rey, el mero, la 
albacora, el pez espada, el 
pez de limón, la sama, el 
sargo, el pargo, el jurel, 
la vaquita, el sollo, la lisa, 
la chopa, la morena y otros 
más que forman especie 
variadísima. 

Durante la temporada 
oñcial, las almadrabas en- 
vían el rico producto á 
Cataluña, Valencia, Ali- 
cante y costas de Andalu- 
cía. La población no carece 
en todo el año de este ali- 
mento, -porque muchos de sus hijos no se dedican 
más que á la pesca utilizando todas las artes que las 
leyes permiten. 
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D. Andrés de Mesa, 

jefe de la casa que explota 

el pesquero 

Aguas de Ceuta. 



SEGUNDA PARTE. 



RÉGIMEN ACTUAL. 



pas. Contorme a las segundas, nombra y vigila todo 
el servicio, mantiene la disciplina de la Plaza y pre- 



III. 



I TRA de las anomalías que más llaman la 
I atención en Ceuta, nos la ofrece la admi- 
I nistración de justicia. Sólo existe allí una 
jurisdicción, según ya hemos indicado: la jurisdic- 
ción extraordinaria de Guerra, en lo criminal, que 
se aplica á los militares que guarnecen la Plaza. 

El actual Código de Justicia militar desaforó de 
un plumazo, como la anterior ley de Enjuiciamiento 
por él derogada, á los 7.000 paisanos que viven en 
Ceuta, al establecer en su art. 159, de la manera 
más natural del mundo, que «las plazas de África 
se considerarán en constante estado de guerra, y en 
tal concepto, los tribunales y las autoridades milita- 
res conocerán de todos los delitos cometidos en las 
mismas, cualquiera que sea la persona delincuente, 
cort sujeción á las reglas establecidas en la ley.» 

De aquí que sea espectáculo extraño, presenciado 
casi diariamente, el de celebrarse Consejos de guerra, 



los jefes y oficiales de la guarnición. Antes existía 
en Ceuta la misma Jurisdicción de Guerra, pero 
interiormente se dividía en extraordinaria y ordina- 
ria. La primera, desprovista de fórmulas inútiles, se 
gercía por el tribunal militar y recaía sobre los deli- 
tos de esta especie y los comunes cometidos por 
individuos del ejército. La segunda se ejercía por 
el antiquísimo Juzgado de Guerra y se limitaba á 
conocer de los delitos comunes cometidos por paisa- 
nos, aplicando el enjuiciamiento criminal ordinario. 

Esc estado de cosas, verdaderamente racional y 
humano, subsistió hasta la publicación de la nueva 
ley. Desde entonces quedó reducido el llamado Juz- 
gado de Guerra k intervenir en los asuntos civiles. 
Y eso, como á prlrhera vista puede comprenderse, 
ni es un sistema, ni obedece á ninguna razón cien- 
tífica y menos á conveniencias prácticas. 

Que lo que hoy ocurre no se ha meditado, que es 
hijo del olvido ó de una omisión de los legislado- 
res, pruébalo el no existir tribunal ni procedimiento 
á propósito al entender de los juicios de faltas de 
que se apela, y que dentro de la esfera civil hay una 
instancia menos; pues no puede utilizarse el recurso 
de casación, porque para conocer de los asuntos 
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de tos Regimientos que bajo sus órdenes vieron 
cómo se mantiene la disciplina y se estimula el amor 
á la Patria y al Rey. 



D. Antonio Coman dari, 
intérprete de la Comandancia general. 

AI frente de la Artillería está el veterano coronel 
D. José de Pareja; de los Ingenieros, el benemérito 
y pundonoroso D. Juan de los Reyes y Rich, y de 
la Intendencia, el rectísimo D. Andrés Gil. 
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sula , movió al Gobernador de Ceuta a dirigirse al 
Rey^ el f:ual consintió que cubriesen los ceutíes 
aquellos puestos, convencido de que nadie podia 
tener mas iMercs eir la defensa de la Plaza que los 
que en ella nacieron y fin luaiua aBi so. hogar y su 
familia. 

En 17 2 1 se constituyó el Fijo en cuerpo de 
corrección, sirviendo en él los sentenciados á penas 
leves durante el tiempo de su empeño, y así siguió, 
unas veces con aquel nombre y otras con el de Dis- 
ciplinario de Ceuta, hasta 1886, en que se dispuso 
que cubriese sus bajas por el sistema general de 
recluta: entonces se llamó 0: Regimiento infantería de 
Ceuta, núm. 6ix>; pero en virtud de la organización 
dada al ejército de nuestras posesiones del Norte 
de África en 1893, tomó el nombre y número que 
hoy lleva. 

Por sus constantes luchas contra los moros y por 
las proezas que realizara desde el primer día de su 
organización, alcanzó el Fijo el dictado de eiDefen- 
sor de la Fé]>, que pudo inscribir en sus banderas 
después de haber preferido morir antes que abjurar 
del cristianismo, al caer prisioneros de los moros en 
singular batalla, los capitanes D. Manuel Mora y 
D. José Correa. 

Desde 1703 a 1734 demostró gallardamente este 
cuerpo su valentía é intrepidez, rechazando en las 
murallas de Ceuta los ataques de los árabes y 
haciendo peligrosísimas salidas al campo. Merece 



REGIMIENTO DE ÁFRICA NÚM. : 

(ANTES ANTILLAS.) 



I O es en verdad menos interesante la histo- 
I ria del Regimiento de África vúm. 2, antes 
I de las Antillas. Creóse en 27 de Julio 
de 1874, y sirvieron de base á su organización los 
batallones de, «Reserva de Cádiz, núm. 12:» y de 
«Logroño, núm. 14», que llevaron diferentes nom- 
bres hasta formar el primero y segundo batallón del 
cuerpo á que nos referimos. 

Tiene, pues, éste, breve vida, porque no pudo 
asistir desde aquella fecha á grandes hechos de 
armas. Aun así, son dignos de que se relaten. 

En nuestra guerra civil, tuvo el «Regimiento de 
las Antillas» su bautismo de sangre concurriendo á 
las acciones de Alcocer, Monte Agudo (1874), 
Aras y.Viana, donde se batió valerosamente contra 
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fuerzas numerosas, logrando el honor de que fuera 
vitoreado, en medio de la lucha, por el Jefe de la 
brigada. 

Más tarde supo distinguirse en la toma de Oteiza 
y Monte Esquinza, y resistir el empuje del ene- 
migo, que estaba resguardado tras formidables para- 
petos. 

También peleó en Mañeru y Nanclares; pero 
donde elevó su nombre a gran altura, fué en la bata- 
lla de Treviño. En ella puede decirse que des- 
empeñó uno de los papeles más principales el vale- 
roso capitán D. José Rendas Ciño que, al frente 
de no hombres, luchó con rara intrepidez, en pri- 
mera línea, contra más de 500 carlistas, hasta obte- 
ner la victoria. 

De allí fué á perseguir la facción á Peñacerrada, 
luego á Salvatierra y Rentería, de cuyas alturas for- 
tificadas se apoderó á la bayoneta ; más tarde á las 
Conchas de Haro, Villarreal de Álava, Murillas, 
Lagrán y Fuerte de Vallehermoso : de todas estas 
posiciones, perfectamente atrincheradas, desalojó al. 
enemigo, sufriendo grandes pérdidas. 

El nombre del valiente «Regimiento de las Anti- 
llas» corrió de boca en boca con aplauso de todo el 
Ejército. Y consolidó tan merecida fama, acudiendo 
á las acciones de Maestu y Apellaniz y Subijana y 
Elgueta, en que nuevamente brilló por su arrojo y 
bravura. 

Terminada la guerra civil, fué destinado al serví 



^ 



que existió hasta que^ por Real orden de 29 
de Octubre de 1 879, tomó el nombre, que hoy lleva, 
de Escuadrón Cazadores de África. 

Entre las fuerzas que se hallaron en la desgraciada 
batalla de Alcázar Kebtr, dícese, aunque no está 
bien comprobado, que se encontró la Compañía de 
Lanzas de Ceuta, al mando de D. Sebastián de Por- 
tugal. En esa batalla dícese perdió la vida el animoso 
Rey, y allí quedó deshecha aquella heroica com- 
pañía. Sobre sus restos reconstituyóse nuevamente, 
y pronto reanudó sus proezas. En tiempo de doa 
Pedro Duarte de Meneses, gobernador de Ceuta, 
llegó la compañía á reunir ciento cincuenta lanzas 
que utilizaron, siempre con gloria, los caudillos por- 
tugueses, y más tarde los españoles. Luego se redujo 
el contingente al número de soldados que hay en la 
actualidad. 

En la gloriosa campaña del 59 al 60, desempeñó 
útilísimo papd esta fuerza, llenando el servicio de 
correos entre el campamento y la Plaza, y sirviendo 
de escolta á los Generales. 

. Compónese el «EscuadrónD de un capitán, un 
primer teniente ayudante, que es además SecretarÍ3 
de las milicias, otros dos de secciones y un segundo 
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teniente que manda la tercera y última de aquellas. 
Tiene cincuenta y ocho caballos, número escaso para 
las atenciones actuales, nulo ó poco menos para las 
que pudieran sobrevenir, y que no constituye la uni- 
dad orgánica que el nombre de Escuadrón requiere. 
Está á su frente el comandante D. Ramón Bran- 
daris y Rato, jefe distinguidísimo, de gran cultura, 
y celoso como el que más en el cumplimiento del 
deber. 




sÉ^ 



MOROS TIRADORES DEL RIF. 



: TRO de los institutos especiales existentes ' 
1 Ceuta, que más llaman la atención, es 

I la compañía de Moros tiradores de¡ Rif. 
Aunque de historia moderna, pues se organizó en 
Meliila el año 1 859, su origen se remonta al 
siglo XVI, y vino á hacer el mismo servicio y á llenar 
fines iguales que la Compañía de mogataces (i) la 
cual, una vez extinguida, se refundió en la de Moros 
tiradores del Rif. Dicha compañía creóse cuando 
en 1509 fué Cisncros á la conquista de Argelia, 
ignorándose qué reglamento le dio, porque todos 



(i) «Mogataz» significa en lengua árabe nexferminador 
de inñelese. Y hé aquí que los moros herederos de aquella 
■banda enemiga, están hoy al servicio de una nación cristiana 
-y para ser guías é intérpretes de un ejército que tuviera que 
guerrear contra los hijos.de Al-láh. 
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SUS papeles sufrieron entMMÍa en 1& ruina de Oran, 
y tan sólo hay noticias de lo que se refiere deadc su 
llegada a Ceuta. 

Por Real orden de 7 de Diciembre de 1791, 
resolvióse el abandono de aquella plaza, y se dispuso 
que los individuos de la ccCompañia de mogataces}) 
que no quisieran volver a su patria, fuesen traslada- 
dos a Ceuta, y así se verificó, siguiendo con la 
misma organización que antes tenían. 

La GcCompañía de mogataces!) era montada y 
alternaba con la de dLanzasD en la vigilancia y 
defensa del campo fronterizo; pero poco a poco se 
fué extinguiendo, y los últimos supervivientes que- 
daron para ser intérpretes de la Comandancia gene- 
ral cerca de las autoridades moras, y para recibir 
confidencias que en más de una ocasión tuvieron 
gran éxito. 

Los Tiradores del Rif asistieron á la campaña de 
África, donde prestaron excelentes servicios, tanto 
en el Cuartel general del ilustre O'Donnell, como al 
lado de nuestras tropas, batiéndose con el mismo 
heroísmo que los soldados españoles. Un año des- 
pués se dispuso que formara parte de las Milicias 
de Ceuta. 

Más tarde sufrieron diferentes variaciones, y aun- 
que por Real orden de 18 de Septiembre de 1878 se 
autorizó la admisión hasta el número de cincuenta 
plazas, no han llegado á cubrirse. Viven sujetos á 
la ordenanza militar, cumpliendo sus deberes pun- 
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hayan menester los individuos sujetos* á tratamiento 
facultativo. Hay también otra sala que se destina a 
los qué voluntariamente quieran aprender á leer y 
escribir. 

La cocina del Regimiento, lo mismo que los cuar- 
tos de aseo para la tropa, no dejan nada que desear 
en cuanto a policía: en los primeros, además de las 
palanganas de pedernal, colocadas sobre un reci- 
piente de cemento, que tiene su conveniente des- 
agüe, hay grandes cubas que sirven de depósitos 
constantes para el agua, percheros para las toallas y 
jaboneras, etc. 

Las dos naves principales del cuartel, destíñanse, 
una, á sala de armas y gimnasio, la otra, a comedor 
que usan los jefes y oficiales cuando se reúnen para 
celebrar alguna fiesta cívica ó algún acontecimiento 
militar. 

Diariamente ocupan parte de este comedor los 
sargentos, los cuales disponen de mesa cubierta de 
blanco y limpio mantel de hule y rodeada de sillas. 
En un frente hay un enorme aparador de pino, tres 
mesas trinchantes, un laval)o doble, dos rinconeras 
donde se guarda el sobrante de la vajilla en uso, que 
es completa para 60 cubiertos, hecha en la fábrica 
de Pickman. No falta un solo detalle; está bien 
alumbrada, y de noche se convierte este local en sala 
de estudios de aquella dignísima clase» 

En el otro frente, vése el retrato al óleo de S. M. el 
Rey D. Alfonso XIII. 



oficio exige. 

Además del cuarto de banderas, donde se custo- 
dizín con religiosa veneración las del Fijo, y el cual 
adornan el retrato de S. M. la Reina Regente y 
algunos cuadros de la vida militar; y de la biblio- 
teca, que es excelente, y de la sala de esgrima, que 
es amplia, hay en el cuartel que nos ocupa un gran 
salón destinado á conferencias de oñciales y otros 
actos públicos. En él se pueden admirar las ricas 
colgaduras de terciopelo rojo que cubren todos los 
huecos, y la sencillez de su decoración, formada 
por los retratos del Rey y la Reina y de Generales 
ilustres. 



Si ha de rendirse culto á Ja verdad, debe recono- 
cerse que el Cuartel del Rebellín, es uno de los pri- 
meros donde se alojan soldados españoles. 

Ocupa una manzana en el centro de la población 
y consta de tres grandes cuerpos. Uno, el que dá 
frente á la bahía Sur, tiene tres pisos y sirve de alo- 
jamiento á los jefes y capitanes del regimiento de 
África, núm. 1. Separado de éste por un jardinillo, 
se levanta el cuartel con sus dependencias, almacenes 
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y cocinas, y es de ver el salón de justicia, lujoso 
y serio, el cuarto de oficiales, el de banderas, el de 
guardia de prevención y las oficinas de la plana 
mayor. El tercer cuerpo de la obra aún se halla en 
construcción y será destinado a pabellones de su- 
balternos. Esas viviendas están dotadas de excelen- 
tes condiciones de salubridad é higiene, tanto por la 
disposición de las piezas como por su situación junto 
al mar en una ancha explanada. 

Nada falta en este cuartel: tiene una cocina eco- 
nómica excelente, una soberbia máquina de hacer 
café, comedores amplios, cuartos de aseo, retretes 
turcos, salón de esgrima, biblioteca selecta, sala de 
señores oficiales y cuanto pueda pedirse para llenar 
las necesidades de la vida del soldado. 

Cuadras, caballerizas, almacenes, cantina y cala- 
bozos, ocupan la parte posterior del cuartel. 

En los alojamientos de la tropa, caben más de dos 
mil hombres, y cada dormitorio , dividido en seccio- 
nes por verjas de hierro, tiene habitación para los 
sargentos, donde cada cual ocupa el sitio que mar- 
can las perchas y los pupitres. 

Hay dos patios principales en que pueden hacerse 
ejercicios de batallón. 

Las academias de sargentos, cabos y soldados, 
están dirigidas por inteligentísimos oficiales ; se ha- 
llan dotadas de cuanto necesita un establecimiento 
de enseñanza. Mapas murales, encerados, pizarras, 
muestras de dibujos, carteles, colección de libros de 



del tiro, etc., etc., llenan las paredes de los locales 
destinados á tal objeto. 

Inútil es agregar que en el cuartel del Rebellín no 
falta un detalle, porque la digna oficialidad del regi- 
miento de África, núm. 2, ha cooperado para realzar 
la obra de los ingenieros militares. 

Con cuarteles como el del Rebellín, puede estar 
orgullosa una nación; mucho más Ceuta. 



No hace muchos años que se construy^ó el actual 
Cuartel de Artillería. Descansa en la parte posterior 
de los murailones que constituyen la pared del foso 
navegable. El ediñcio afecta la forma de un perfecto 
paralelógramo. La fachada principal sólo consta de 
planta baja, á cuya derecha se hallan instalados con 
lujo y confort el cuerpo de guardia de oficiales, el 
cuarto de banderas y las oficinas de detall y caja, y 
á la izquierda la guardia de prevención, el almacén 
y un comedor de sargentos. 

La parte de la derecha del cuartel está destinada 
al resto de las oficinas y á las habitaciones de aseo 
de las clases é individuos de tropa. La de la izquier- 
da, á cocinas, calabozos y retretes. 

El fondo del edificio consta de dos cuerpos con 
tres salas cada uno, que sirven de alojamiento para 
la tropa, comedores, escuelas, etc., etc. Todo el cen- 



Parque. 



En cambio, el Cuartel de las Eras, es un edificio 
viejo que presenta gran fachada y carece de fondo. 
Materialmente resulta inservible; pero !a escasez de 
locales ha obligado á utilizarlo, alojándose en él un 
batallón hasta que se terminen las obras del de el 
Rebellín. Ni reúne condiciones de capacidad, ni me- 
rece el nombre que lleva. 

Se proyecta utilizarlo, después de las reformas 
imprescindibles, para ensanche del cuartel Principal 
de penitenciarios, contiguo á éste, donde viven haci- 
nados mil ochocientos corrigendos de lo más agra- 
nadot) de aquella Colonia. Els uno de los edificios mi- 
litares más antiguos que hay en la Plaza de Ceuta. 



Tampoco se recomienda por su estructura, el 
Cuartel de Caballería. Su vieja fábrica pide á gritos 
una reedificación completa. La fachada no carece de 



la mano de obra corre parejas con su vejez. 

La planta baja que da ai exterior, la constituyen 
cuatro cuadras, capaces cada una para albergar cómo- 
damente 25 caballos. A la derecha se encuentra el 
salón de oficíales, decorado con gusto, en cuyas pare- 
des hay cuadros que representan las diversas fases 
porque ha pasado el arma de caballería. 

Frente á la puerta de entrada, hallase el patio, 
bastante pequeño; á su izquierda se encuentran los 
talleres de forjar herraduras, el de herrar los caba- 
llos, y otros servicios indispensables. A la derecha 
están la enfermería, el botiquín, el despacho del 
veterinario, los calabozos de tropa, los pajares y los 
graneros. En el centro, por último, hay un pozo de 
agua riquísima y dos abrevaderos. 

£1 piso alto se destina á las oficinas del detall^ 
caja y secretaría de las tres milicias voluntarias de 
Ceuta. El salón principal, dividido en dos naves, 
aloja cómodamente el equipo de individuos y caba- 
llos del escuadrón. 

A espaldas del cuartel está el picadero, que hoy 
existe -gracias á los trabajos y mejoras que en él 
introdujo el Sr. Brandaris. 



Escaso es el número de individuos del cuerpo de 
Ingenieros que se destinan á Ceuta, y más escaso 
aún el material de que disponen en la que llaman su 
Maestranza. 

Establecida en irregular plazuela, á la que se tras- 
ladó en 1762, del lugar que en el día ocupa el 
barrio de los Moros, vénse en sus almacenes gran 
acopio de herramientas y útiles de madera y hierro 
y masas de carbón, cal y ladrillos: tient además obra- 
dores de carpintería, tonelería, herrería y aserradores 
y un pequeño molino de yeso, 

Al servicio de las obras, está la brigada de presi- 
diarios titulada oiartistas de fortificación. i> 

La atinada dirección que el cuerpo de Ingenieros 
imprime á las obras de defensa, los verdaderos pro- 
digios de actividad y celo que despliega en su des- 
arrollo, son títulos bastantes para ensalzar, si ya no 
estuviera ensalzado, un cuerpo que honra en Ceuta 
á los poderes que le confían la custodia de su terri- 
torio. 
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SU servicio: está obligada á prestarlo en el puerto y en 
lanchas^ lanchoneSy barcas y demás buques de dotación^ 
debiendo y no obstante esto y desempeñar el de artilleros 
en los mismos cuando fuere necesarioí>: principio que 
se sostuvo hasta en el mismo proyecto de reorgani- 
zación que, no pudiendo prosperar, dio margen á la 
Real orden de 2 de Enero de 1883. 

Esta Compañía dependió unas veces del Ministe- 
rio de Marina, otras del de la Guerra, pero subsistió 
siempre, pt)rque siempre se consideró interesante é 
imprescindible su misión, como lo prueba el informe 
del Comandante general de aquella Plaza, señor 
Bonanza, elevado a S. M. el Rey D. Alfonso XII 
en Septiembre de 1883. ^^ ^^ reproducimos estos 
párrafos : 

a:Hay que desengañarse: la supresión ó extinción 
de la Compañía de Mar, no es de aquellas economías 
que se llaman convenientes y justas; es de las contra- 
producentes. Mis juicios están basados en luminosos 
informes que he tenido á la vista, dados en diferen- 
tes épocas por autoridades de Marina. No vacilo en 
asegurar que la fuerza de que se trata, prestó siem- 
pre y debe continuar prestando los mismos útilísi- 
mos servicios ; en cuya virtud ruego á V. M. que, 
dejando sin efecto la Real orden de 2 de Enero 
último, se digne ordenar lo conveniente para que la 
Compañía de Mar de Ceuta sea reorganizada como 
corresponde y se la dote de las embs^rcaciones nece- 
sarias, para que en su día entre de lleno á des- 



nos, desde iSyj, pertenecientes á una Compañía á. la 
cual subvenciona el Ministerio de la Guerra con 
100.000 pesetas anuales, dejando en beneficio de la 
misma el producto del pasaje y de la car^ parti- 
cular. 

Al hacer este arriendo, seguramente no se meditó 
bien que, encargando tan importante servicio á la 
Compama de Mar, podría obtener una economía no 
despreciable, reservarse el Estado una función que 
le es privativa y huir de riesgos que no han querido 
preverse. 

La conducción del correo deben hacerla dos cru- 
ceros de guerra, mandados por expertos marinos y 
tripulados por aquella Compañía. Si esto no fuera 
factible, que sí )o es, podría el Gobierno mandar 
construir dos buques de condiciones para la nave- 
gación del Estrecho, y con lo que satisface en diez 
años á la Empresa actual, adquirirlos y aumentar 
nuestra flota. Y en último caso, adjudicar ese servi- 
cio á la Compañía Trasatlántica, que ya tiene el de 
la Península, con Tánger, Rabat y Mc^dor. 

No sólo las razones expuestas deben invocarse; 
hay otras que se imponen aun á costa de algún 
sacrificio. El art. 23 de la contrata dice así: «£« caso 
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En la antigüedad ocupó Ceuta un puesto eminente 
por sus fastos militares, y justo es que el pueblo que 
con orgullo posee tierra tan codiciada en el centro 
de dos mares y en las costas de dos naciones , haya 
dedicado y dedique su atención, su estudio y sus 
anhelos á aumentar y perfeccionar sus medios de- 
fensivos, a engrandecer la ciudad y a convertirla en 
parte de un Estada digno de que se le respete y se 
le tema. 



Nuestras actuales defensas constituyen un dédalo 
completo en la parte Occidental. Comenzando por 
k -muralla exterior que mira al campo, existen tres 
órdenes de fortificaciones, y aun cuando ese sistema 
está hoy en desuso ante la estrategia militar moder- 
na, sin embargo, hay quien se opone á su demolición, 
fundándose en que frente á una nación salvaje como 
la marroquí, conviene mucho mantener en pie esos 
aparatosos elementos de guerra que ponderan el va- 
lor efectivo de aquellas murallas. 

£1 primer orden de éstas es más moderno que el 
segundo y éste más que el tercero. De las fortifica- 
ciones árabes no queda apenas rastro, y solamente 
f Q. Ceuta la vieja se descubre alguno, asi como detrás 
del monte Acho, donde aún subsisten trozos amura- 
llados, á los que se les asigna un origen igual al de 
la dominación musulmana en Ceuta. La vulgarmente 
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que ha convertido el arte militar ea otros tantos 
recintos fortificados. El primer recinto, yendo del 
interior al exterior, comprende todo el monte Acho, 
en cuyo extremo más saliente hacia el mar, conocido 
por el nombre de Punta de la Mmina y frente á la 
Punta de Europa, de Gibraltar, suele concebirse la 
línea Imaginaria que forma el término oriental del 
Estrecho. 

En esta demarcación no existe población alguna, y 
sólo se encuentra la ermita de San Antonio, á la que 
están unidas la casa de los Gobernadores, antes del 
Obispo, y algunas viviendas rústicas muy pobres, 
que llaman los naturales quintas y casas de campo. 

Se ignora cuándo se hicieron los primeros traba- 
jos para fortificar este importante recinto. Pero 
sabiendo que, conquistada Ceuta á los árabes por el 
Rey D. Juan I de Portugal, dispuso que su pri- 
mer Gobernador no descuidase el fortificar la banda 
del N. de la ciudad, es de creer que desde entonces 
se continuaron las obras oportunas para sustraer á 
las asechanzas navales aquella extensión de costa. 

Comprueban esta opinión, denunciando una anti- 
güedad próxima á la que cuenta la conquista, las 
torres cuadradas que guarnecen el muro contiguo, 
coronado de un parapeto de i '/, pies de espesor. 



La población de Ceuta, se angosta al desembocar 
en el continente, formando un trapezoide. A esta 
pequeña superficie, que constituye el tercer recinto, 
estaba reducida la ciudad antigua. 

El sistema defensivo que en él predomina, en nada 
se diferencia de aquel tipo sencillo y uniforme que 
caracteriza las fortificaciones anteriores al uso gene- 
ral de la artillería de sitio. Fuertes y elevados mu- 
ros, guarnecidos de torres y torreones, cerraban todo 
el perímetro de la ciudad con una barrera impene- 
trable para los medios ofensivos de aquel tiempo. £1 
mar bañaba y defendía los lados del S. y del N., 
mientras que ias dos murallas reales, que cubrían las 
avenidas de la Almina y del continente, estaban sal- 
vadas por anchos y profundos fosos, que, comuni- 
cando las aguas del Estrecho con las del Mediterrá- 
neo, aislaban la ciudad y abrían libre paso á los 
buques de poco porte. 



La Muralla Real se elevó para dominar las exte- 
riores, y el rebellín de San Ignacio hubo de realzarse 
también notablemente para cubrir su terraplén: al 
mismo tiempo que se ejecutaban todos los trabajos 
indicados, empleábase la mayor actividad en pre- 
parar una defensa subterránea que aumentase el valor 
militar de Ceuta. 



hispano de la suprema importancia de aquel punto, 
mandó reformar la actual fortaleza en 1771. 

Decir que en todos los tiempos representó el Acho 
papel principalísimo en las luchas de invasión y con- 
quista que sufrió Ceuta, parece ocioso, cuando ya 
hemos indicado las condiciones estratégicas que 
reúne. 

Encanta la vista y ensancha el ánimo contemplar " 
desde sus lunetas cubiertas de obuses ó desde la 
Atalaya en que expertos vigías observan el movi- 
miento de barcos en el Océano y el Mediterráneo, 
y por tierra el camino de Tetuán, el magníñco pano- 
rama que se ofrece dominando á la vez, desde lo alto, 
ambas bahías. 

Enfrente, Gibraltar, como una provocación á 
nuestra fortaleza; debajo de sus tajantes rocas, el 
mar del Estrecho, rugiendo encolerizado; á una y 
otra falda del monte, despeñaderos rápidos y pro- 
fundos que cubren en su mayor extensión las coa- 
tas E. y S., y por todas partes pendientes y escollos 
y bajíos que hacen imposible toda tentativa naval. 

La lengua de tierra que une el Acho con el con- 
tinente, siguiendo la dirección de la ciudad, fórmanla 
bosques antes poblados, revueltas peligrosísimas y 
una entrada que sólo se ve cuando á ella se toca. 

El conjunto de la Ciudadela no puede ser más 



LINEA FRONTERIZA. 



I iRVE de llave á esta Línea, que forma el 
I campo exterior de la Plaza , El Serrallo, 
I cuartel principal en que hay albergue para 
500 hombres y emplazamiento para dos piezas de 
artillería: de él dependen el fuerte del Príncipe Al- 
fonso, donde caben 300 individuos, y existen dos 
cañones de 10 centímetros; la Torre-fuerte de Isa- 
bel II, capaz para 60 soldados y dos cañones de 8 y 
uno de 12 centímetros; las torres de Pintes, Fran- 
cisco de Asís, El Renegado, Gebel-Anghera, Mendi- 
zábal y jiranguren, en cada una de las cuales pueden 
encerrarse 30 ó 40 plazas, y por fin la Torre-fuerte 
de Benzú, en la que, si es preciso, se alojarían 100 
soldados. Esta torre, que avanza hacia el mar, es sin 
duda, por su posición estratégica — encima de la 
bahía del mismo nombre que se nos arrebató igno- 



La Línea fronteriza, haría verdaderamente inex- 
pugnable por tierra la Plaza, si, como hemos indi- 
cado antes, y hemos de ampliar luego, estuviese 
colocada en el verdadero límite de nuestra zona 
neutral, es decir, en el arco que describe el terreno 
que empieza en el mar, siguiendo las alturas de 
Sierra Bullones hasta el barranco de Anghera. Mien- 
tras aquellas alturas que nos corresponden por el 
Tratado de Tetuán no sean realmente españolas, y 
en ellas no ondee nuestra bandera, y la bahía de 
Benzú no se nos entregue, que nuestra debe ser, 
siempre tendrá Ceuta sobre sus muros la amenaza 
de una contingencia gravísima. 



La organización militar de esa Línea de fuertes, es 
admirable: allí está el soldado en constante función 
de guerra, y el jefe de todo es el Comandante del 
Batallón que da el destacamento, el cual reside en El 
Serrallo y responde de cuanto en el campo exterior 
ocurra. 

Por si los preceptos de la Ordenanza, siempre 
severísimos, fueran deficientes, el Jefe aludido tiene 
una Cartilla de f revenciones , que honra el espíritu 
15 



tégico del primer recinto, y otro que, lo mismo que 
el anterior, comunica directamente con la Coman- 
dancia general. 

No hay que añadir cuan útil es en toda época esta 
previsora organización del teléfono, ni cuál es el 
asombro que causan á los moros aquellos palos que 
se levantan en nuestro territorio, y á los cuales apli- 
can recelosamente el oído, para escuchar las vibra- 
ciones que el alambre produce al transmitir los 
sonidos articulados, ó recoger las ondas palpitantes 
del aire. 



La arquitectura de estos fuertes es moderna, como 
trazada durante la última campaña. Algunos existen 
en el mismo lugar donde provisionalmente se esta- 
blecieron ; y sus obras no carecen de cierto aspecto 
artístico, en cuanto es compatible con las necesida- 
des de la defensa. 

El Serrallo español ocupa el mismo solar en que 
estuvo el Serrallo moro^ y, á la vez que Cuartel, fué 
durante muchos años Destacamento de presos. Por 



jardín, su histórica higuera y su plazuela cuajada de 
árboles, presta hoy encanto y solaz á las familias de 
los Jefes y Oficiales que allí residen, y que de esta 
suerte hacen más soportable el destierro trimestral 
que sufren. ¡Ojalá pudieran decir lo mismo los que 
viven en los otros fuertes, excepción hecha de los de 
Isabel II y Principe Jlfonso, que reúnen algunas, 
aunque pocas comodidadeí! 
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El panorama que desde las almenas de El Serrallo 
se descubre, no puede ser mas alegre en días claros 
y serenos. Las alboradas son allí verdaderos incen- 
dios de luz, que iluminan el espacio y envuelven 
las montañas vecinas en los más puros arreboles. 
Las puestas del sol, tienen allí la armonía de las 
tintas más diáfanas y de los contrastes más delicados. 
No hay en la paleta del artista colores que puedan 
imitar los de aquel cielo, en una espléndida tarde, 
y menos cuando se reflejan en las dos bahías y se 
bañan en las azules ondas y se unen al himno que 
por todas partes levanta la naturaleza. 

En días tormentosos, ya es otra cosa. Cuando el 
horizonte se cierra por las cumbres de Sierra Bullo- 
nes ó del pequeño jítlaSy y el ^cho^ que parece estar 
al habla con el Serrallo y escupiendo sus fuegos con- 
tra Gibraltar, se envuelve en sombras y se convierte 
en una masa informe, y el mar gime alborotado, y el 
agua se despeña por las vertientes próximas, entonces 
causa espanto encerrarse en la fortaleza española. 



En ella, como en la Torre de Pintes y como en el 
Reducto de Isabel //, libráronse acciones memorables 
durante la campaña del 59-60. Por esa razón, al subir 
el áspero camino del Otero, dejando atrás la famosa 
Caseta de la sangre ^ y luego la Mezquita mora ; al 
ver aquel campo erial, un tiempo cubierto de jarales 



anunciaron á O'Donnell que la bandera española 
agitábase al viento sobre las torres del derruido 

Serrallo. 



Piezas dispuestas en el Parqué de Artille ría 
para su colocación en las baterías antiguas. 

nuestros lectores quedarían asombrados, y dirían con 
satisfacción: ¡Bien hayan los Gobiernos que pensaron 
en fortiñcar seriamente á Ceuta! ¡Bien hayan los 
hombres que pusieron mano en esta labor felicísima^ 
que hará inmortal el nombre de la^: que trazaron los 
proyectos y realizaron las obras. 



Y ahora, callando por patriotismo, lo que por 
vanidad de españoles publicaríamos, hé aquí breve 
reseña de las modernas baterías. 



vanar la que noy tiene ei J uzgaao ae (juerra; pues 
en vez de constituirlo el Comandante general y su 
Auditor, debería desempeñarlo solamente un fun- 
cionario de dicha clase, con la categoría que le 
corresponda. 

La Audiencia, como antes indicamos, podría 
componerse de tres individuos del Cuerpo Jurídico 
militar, uno, el Auditor que fuese de la Comandan- 
cia general, Presidente, y dos Tenientes auditores 
de primera clase, vocales. 

Y así formada, entendería, á la vez, de las apelacio- 
nes en los asuntos civiles, quedanao también la Sala 
respectiva del Consejo Supremo con análogas atribu- 
ciones á las que en estos asuntos tiene el Tribunal 
Supremo de Justicia, y lográndose por este modo no 
privar á los litigantes, según hoy sucede, de una 
instancia ó recurso. 

Establecido en Ceuta el uso del papel sellado, y 
cobrándose las costas como se cobran en papel de 
pagos al Estado, poco habría éste de gravar su pre- 
supuesto, y menos disponiendo del personal fiscal y 
subalterno ya existente. 

El Juez municipal debería ser nombrado por la 
Audiencia militar, y ésta tendría sobre aquél y el de 
Guerra, de i.' instancia, las facultades superiores 
que las leyes asignan á ese organismo. 



V 



y vecinos de Lieuta, ó en ella residentes, cuando tuese 
de poca importancia el pleito; y en los actos puni- 
bles constitutivos de falta ó de delito, al cual no 
correspondiese más pena que la de arresto menor. 

Ese Juez debería estar asesorado por una persona 
que conociera la lengua de los árabes, sus usos, sus 
códigos, especialmente los que imperan en las fcabi- 
las fronterizas á la Plaza de Ceuta, que son las que 
viven de las relaciones comerciales con los espa-, 
ñoles. 

La equidad, las costumbres y las tradiciones del 
pueblo vecino, serían, en lo posible, las fuentes de 
donde debiera surgir el derecho, para llevar sus fór- 
mulas á las contiendas que se indican, sin recha- 
zar nuestras leyes en lo que fuera oportuno apli- 
carlas. 

£n una palabra: si aspiramos á que en Ceuta se 
forme un gran núcleo de población civil que acre- 
ciente su importancia de Plaza de guerra de primer 
orden, hay que suprimir muchas trabas inútiles, 
muchas gabelas insoportables; hay que dar S. sus 
vecinos las garantías y los recursos que la ley con- 
cede á todos los hombres del fuero común , para 



LA FUTURA GUARNICIÓN. 



TEXTO. 



AUUBNTO DE LA ACTUAL. ACADEMIAS DE ÁRABE Y DE CAn'ELLAKO. 

, PARQUES r ALMACENES. MAS FORTI- 

FEKSAS SUBMARINAS. LIMPIA Di LOS 

rasos NAVEGABLES. EL CAMPO ATKINCNEKADO. 

TRASLACIÓN DEL HOSPITAL. EL PUERTO. 

DEPÓSITOS DE CARBÓN, EL ACHO, 

ITAR.— EL PARO. 



Uno de aquellos es el que separa las dos bahías 
en la dirección de N. á S., por el sirio que hoy ocupa 
el Puente de hierro de la Almina. 

No comprendemos á qué razón pudo obedecer el 
hecho de macizar aquel foso que dividió en tiempos 
antiguos la Ceuta Vieja de la Nueva Ceuta. Desde 
el punto de vista defensivo, que debe ser indiscuti- 
ble en toda Plaza fuerte, ese canal no ofrecía riesgo 
alguno, puesto que lo cubren con sus fuegos las 
baterías de San Carlos, San José, el Quemadero y 
otras, flor el S., y por el N., todas las que se extien- 
den desde la de la Puntilla hasta la del Obispo. Nt se 
diga tampoco que se cegó ese canal por temor á que - 
las aguas del Océano, en sus terribles sacudimientos 
durante la época de tas tormentas, pudieran causar 
daños á la población; porque dado el nivel del suelo, 
tan expuesta se halla )a ciudad ahora como antes de 
que se interceptase aquella vía necesaria y de recono- 
cida conveniencia para todo servicio marítimo. 

Hemos tenido ocasión de observar, cómo los 
pobres marineros ceutíes dedicados á la ruda labor 
de la pesca, cruzaban ese foso arrastrando las peque- 
ñas embarcaciones sobre los parales, entre el fango 
que producen las lluvias continuas ó el cieno seco y 



arenoso que se rorma oajo ios araientes rayos 
solares. 

Si ese canal existiera, el paso de una á otra bahía 
sería fácil, seguro y rápido. El cuartelillo de la Com- 
pañía de Mar, el lóbrego taller de calafateo, los ba7 . 
rraconcs donde se depositan efectos navales y pes- 
cado en salmuera, deberían desaparecer de aquel 
sitio, porque ni están bien colocados en él, ni sirven 
más que para advertir con qué desdén miramos los 
españoles lo que sería para los extranjeros motivo de 
serio estudio y objeto de una reforma inapreciable. 

Ni siquiera puede decirse que al abrir ese canal 
se impediría el tráfico menudo y el acarreo debajo 
del puente, ya que por la escalerilla que da acceso á 
la Plaza es imposible realizar uno y otrp. Con bus- 
car los cimientos del foso primitivo y conservar las 
rampas amuralladas que á ambos lados existen, se 
lograría todo lo que indicamos. Y si á esto siguiese 
la desaparición de los edificios y barracas á que antes 
nos referimos, y se igualasen y embelleciesen los 
lienzos de los muros que forman el canal, no sólo 
ganaría la Plaza al abrirse esa comunicación, sino 
que la estética y el ornato público se darían poi" 
satisfechos. 

¡Ah! Si Ceuta fuese una población inglesa, ¡qué 
espectáculo se admiraría diariamente en aquel pinto- 
resco sitio! Tranquilo el Mediterráneo, cuando las 
rugientes olas de la bahía del S. se estrellan en las 
carcomidas rocas, ó sereno el Océano cuando las 



Un Orleans, el conde de Charny, gobernador que 
fué de aquella plaza en 1725, hizo una limpia pro- 
funda para que fuese navegable; otro caudillo insig- 
ne, el marqués de Santa Cruz de Marcenado, tam- 
bién gobernador de Céuta, reformó las obras primi- 
tivas; y otro soldado no menos previsor, el general 
Manso, continuó aquella empresa, bien convencido 
de que Céuta necesitaba conservar para su defensa 
terrestre ese magnífico foso. 

Por lo mismo que esta obra representa el esfuerzo 
admirable de los penados portugueses y españoles 
que la construyeron, es doblemente sensible que, hoy 
que se dispone de dragas para la limpia de bajos, se 
halle en el abandono que su estado denuncia. 

A tal extremo ha llegado la incuria de nuestros 
Gobiernos, que aquel canal de más de 11 pies de 
calado, con su Puente levadizo que se erguía majes- 
tuoso como una evocación de los tiempos de la Edad 
Media, para dar paso libre á la vela latina de nues- 
tros antiguos barcos, apenas puede sostener hoy las 
falúas más ligeras. Si la incuria sigue, y á fe que 
puede remediarse con bien poco coste, será imposi- 
ble la navegación, y también por este punto queda- 



como el de que antes hablamos, podrían servir en 
un casus belli para que los torpederos y los buques 
de poco tonelaje cruzaran de uno á otro mar, evitán- 
dose ios peligros que constantemente presentan los 
hileros de la Almina y las resacas del recodo que 
forma el monte Acho. 

Y conviene no olvidar, asimismo, que la situación 
estratégica de este canal, es de una importancia reco- 
nocida y que hay que conservarla á toda costa. 



Si ha de ser Ceuta una Plaza en que se concen- 
tren todos los progresos militares modernos, no es 
, posible prescindir de que se levante un Campo atrin- 
cherado en el exterior de la misma. En ésta y en 
otras reformas que el Sr. Navarrete proponía en su 
libro Las Llaves del Estrecho, y que apoyaba el 
general López Domínguez, nuestra conformidad, 
siquiera sea humildísima, es absoluta. Los fuertes 
que constituyen la Línea fronteriza sirven para im- 
poner respeto á cualquiera tentativa de los moros; 
pero nadie negará que si hubiéramos de sostener una 
lucha con Marruecos, y este Imperio contara con 
aliados en las naciones de Europa, es decir, con 
Inglaterra, todos aquellos fuertes caerían bajo los 



fuegos de los cañones que el enemigo podría colocar 
en las cumbres de Sierra Bullones, que de derecho 
nos pertenecen, pero cuyo dominio no tenemos. 
Y. destruida la-primera Línea de defensa, en un 
ataque combinado entre ingleses y marroquíes, el 
invasor avanzaría sobre los muros de la Plaza si no 
se le oponía resistencia desde el campo atrincherado. 
Otra consideración más importante abona la idea 
á que nos referimos. Las defensas terrestres, con ser 
magníficas, no son las mejores de la Plaza, y ofre- 
cerían por aquel punto facilidades al invasor: la her- 
mosa batería llamada de la Puttiilla sólo puede diri- 
gir sus proyectildl en dirección al Estrecho — en un 
arco de 6o grados ampliable á 90 con el auxilio de 
las dos piezas menores que forman aquella— para 
cortar el paSo de cualquier buque enemigo. 

Además de eso, los pequeños cañones que han 
de colocarse en el parapeto amurallado, que res-t 
guarda la batería, serían insuficientes ante un ataque 
formal. Ceuta' no contaría entonces con más auxilio 
que el que le prestaran los tiros inciertos de los 
obuses del Acho, puesto que los grandes cañones del 
Pintor^ Valdeaguas, Torremecha, y el Molino, ten- 
drían que defendernos de la agresión que se inten- 
tara por el mar. Y aunque esto no ocurriese, siem- 
pre resultaría que el fuego de aquellas potentes pie- 
zas, cuyo alcance fluctúa entre 5 y 14 kilómetros, 
iría á caer en el espacio muerto. 

De las demás baterías, no hay que hablar, porque 



E! viejo y vetusto ediñcio de la Plaza de los 
Reyes, con su pórtico churrigueresco, su patio des- 
proporcionado, sus galerías maltrechas y sus salones 
anti-higiénicos, no responde, en verdad, á las necesi- 
dades de la guarnición que debe tetíer Ceuta. 

Y no sólo por este motivo, sino porque el sitio en 
que está emplazado el Hospital, en el centro de la 
población, ofrece serias contingencias al contagio de 
enfermedades peligrosas, interesa que se levante de 
nueva planta otro, en las afueras de la ciudad, y en el 
punto que hace ya muchos años se eligió en los sota- 
res próximos á la histórica ermita de Nuestra Señora 
del Valle. 

En aquel paraje lleno de luz y de aire puro, con 
vistas al campo y al mar, podrían encontrarse los 
pobres enfermos de la guarnición, mucho mejor que 
en la Plaza de los Reyes y á espaldas de la Fábrica 
de luz eléctrica y de las cocinas económicas del Pre- 
sidio, cuyos hornos, constantemente encendidos, les 
envían, cuando no densas espirales de hunio de car- 
bón de cok, oleadas de los ranchos en condimento, 



que en ella se construya un gran Puerto sin tener 
que recurrir á combinaciones difíciles. Expuesta 
al N., nada sufre de los vientos y mares de este lado 
que vienen de la costa de España y son poco fuertes: 
expuesta al S., sucede lo mismo, porque los mares y 
los vientos quedan protegido^ con el monte Acho, 
la población y la tierra marroquí. 

Construido este Puerto, levantados los almacenes 
de depósito, hechos los muelles auxiliares, habilita- 
dos el actual civil y el de San Pedro, Ceuta sería lo 
que debe ser, y á ella podrían afluir los productos 
del Imperio de Marruecos para su exportación á 
Europa, en vez de escoger el largo camino de Tán- 
ger para llevarlos á Gibraltar. Con ese elemento de 
vida estrecharíamos las relaciones comerciales entre 
España y África, recobraríamos el importante papel 
que nos cupo en la antigüedad y pagaríamos la 
deuda de honor y de gratitud que tenemos contraída 
y no satisfecha, f 



Hay más aún, y no de menor transcendencia 
para los intereses nacionales y particulares y que 
también se relacionan con ofensas a! sentimiento 
patriótico. Existen en Gibraltar gran número de 
pontones, convertidos en Inmensos DepSsttos de car- 



abrigar una escuadra en las condiciones que hemos 
indicado. 

Gibraltar debe su preponderancia al genio inglés, 
mis que á los dones de la naturaleza. Sacudamos 
nuestro legendario abandono, abramos los ojos á la 
realidad de la vida, meditemos sobre el Tratado de 
Utrech, y busquemos por todos los caminos el aisla- 
miento que, como condición de muerte, debe impo- 
nerse al Peñón odioso. 



No terminaremos este capítulo sin pedir que se 
cambien las condiciones en que actualmente se 
encuentra el Acho,. Porque, triste es decirlo: aquella 
fortaleza que debería ser centro de fuerza armada, 
es hoy un vulgar Cuartel del Presidio, y allí donde 
sólo debieran verse soldados de la patria, dispuestos 
á morir por su honor y por la integridad del terri- 
torio, tienen casa propia los criminales más empe- 
dernidos, los arrojados de la sociedad, los condenados 
á cadena perpetua. 

Para vigilar á ellos, no para defender nuestra 
bandera y nuestro nombre, va el destacamento : para 
impedir fugas de presos, no para hostilizar á los 



de pesca — allí conocida, obligaba á modifícarlo. 

Encontramos lógico y natural que á raíz de la 
campaña de África, cuando era tan numerosa la 
guarnición de Ceuta, y su población civil aumentaba 
considerablemente, y la falta de todos los' artículos 
de consumo encarecían la existencia hasta hacerla 
difícil, se buscase remedio á mal tan hondo y se 
pensase seriamente en llevar a la Plaza, libre de 
derechos, lo que en ella no había ni era posible que 
se produjese. 

Desde este punto de vista, la Ley del 63 declarando 
Puerto /raneo á Ceuta , sólo aplauso merece por el 
espíritu previsor en que se informa, y el alto sentido 
político á que obedecía. Pero de entonces acá, nin- 
guna modificación se ha introducido en esa Ley, y 
aunque la ciudad ha progresado poco y no se ha 
distinguido por ninguna iniciativa industrial ni mer- 
cantil, bien merecía mayor atención de parte de los 
Poderes públicos. No se ha revelado ésta cierta- 
mente en la Ley capciosa y absurda de 14 de Julio 
de 1894, que si pudo satisfacer algunos . intereses 
particulares, dejó desatendidos los de índole general. 

En ella se declara sque los géneros, frutos y efec- 
tos, de producción nacional, que desde los Puertos 
francos de Ceuta, Melilla y Chafartnas, se importen 



SERVJ^, de las pesquerías ó fábricas que se establez- 
can en la extensión de costa que comprende la G)]o- 
nia citada. Y no se pone más restricción á esta 
libertad de franquicia, sino que las expediciones sean 
directas, se verifiquen precisamente en bandera 
nacional y vayan acompañadas de un documento 
expedido por el remitente en el cual conste la canti- 
dad, clase y origen ó procedencia de las mercancías, 
y la declaración de la autoridad española de Río de 
Oro, que certifique la validez de aquel documento. 
¿Es esto un Puerto franco? Pues así pedimos que 
se declare para Ceuta, sin tas trabas odiosas que hoy 
la oprimen y la empobrecen, en vez de redimirla y 
engrandecerla. Nuestra Plaza española no tiene una 
producción tan copiosa como la de Canarias: hasta 
es más reducida que la de Río de Oro. Ceuta no 
posee, hoy por hoy, más que una industria: la de 
sus magníñcas Almadrabas, acrecida por los hijos de 
la población que viven en su inmensa mayoría de U 
pesca. Los grandes protectores de esta ciudad se han 
dado tal maña para que no prospere, que al excep- 
tuar en la ley del 94 el pescado fresco ó con la sd 
indispensable para poderlo transportar en buenas con- 
diciones hasta los puertos vecinos, olvidáronse del 
pescado salado, seco, ahumado ó en conserva, que con 
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transacciones que se hacen con la Península. Y la 
razón es obvia: Ceuta importa del extranjero hari- 
nas, trigos, carbón de piedra, ferretería, objetos de 
lujo, tejidos de hilo, lana y algodón, comestibles, 
refinería, cementos, hierro, maderas, ladrillos y tejas 
finas, todo aquello, en fin, que se necesita para el 
consumo de una población de 14.000 almas y de 
una Plaza de guerra tan importante. 

De España sólo se importan artículos, como fru* 
tas frescas, dulces, aceites comestibles, muy poca . 
chacina, porque la mayor parte se lleva de los Esta- 
dos-Unidos con trasbordos en Gibraltar, y vinos que 
sufren las mas extrañas manipulaciones antes de 
satisfacer un arbitrio más alto que el que en Madrid 
se paga. No hablamos del pequeño comercio de 
aves, huevos, conejos, caza mayor, leña, frutas, etc., 
que hacen Tetuán y Anghera con la Plaza, porque 
el dinero que los moros cogen, no vuelve á la circu- 
lación. 

Pues si es el Estado quien en realidad cubre las 
necesidades de la inmensa mayoría de la ciudad, sí 
los millones que anualmente envía á Ceuta van al ex- 
tranjero, ¿no parecerá justo que pidamos para ella un 
régimen de Aduanas más protector y más equitativo? 
Ceuta sólo puede conservar su condición de Puerta 
franco y en la forma que se reconoce á la Colonia de 
Río de Oro: es decir, declarando de cabotaje el 
comercio que verifique entre su Puerto y los de la 
Península é islas adyacentes. Si esto no pudiera hacerse 



Esta innovación debe realizarse mientras se esta- 
blece en el término de aquella ciudad una Aduana 
que haría de Ceuta el centro del comercio marroquí 
y facilitaría el. modo de traer á la Península los ricos, 
variados y abundantes productos y efectos que ate- 
sora la parte de aquel Imperio en que son posibles 
las relaciones comerciales con España. 
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ciudad en que los elementos militares constituyen su 
nervio principalísimo y en la que todo debe hallarse 
sujeto á la alta inspección del Jefe de lá Plaza. Sin 
embargo, éste no puede intervenir ni en el régimen 
interior del Municipio, ni en el nombramiento del. 
personal, ni en la creación y el arriendo de arbitrios, 
ni en la beneficencia, ni en la sanidad é higiene, ni en 
la apertura de vías públicas, — salvo que afecten á la 
zona polémica — ni en la formación de presupuestos 
y aprobación de cuentas, en nada, en fin, porque la 
Ley dice que esos y otros servicios son dé la exclusiva 
competencia de los Alcaldes y Ayuntamientos, y sus 
acuerdos, no todos, sólo puede modificarlos ó anu- 
larlos el Gobernador civil de la provincia, y en 
recurso de alzada, el Ministro de la Gobernación. 

No es posible que este orden de cosas se perpe- 
túe. La guarnición de Ceuta y su Colonia ^ constitu- 
yen una á manera de población oficial, y parece 
lógico que en el Ayuntamiento esté defendido el 
interés público, no sólo por la representación de los 
elementos civiles que llevan personas dignísimas, y 
por la de los del ejército que ostentan unos pocos 
celosísimos retirados, si no en más alta esfera. 

En nuestro sentir, la Corporación municipal de 
Ceuta debe presidirla el Comandante general" de la 
Plaza, con voz y voto, y asesorado de su Auditor. 
Y como la sola enunciación de este designio, ha de 
escandalizar al grupo que allí monopoliza los favo- 
res del poder y reparte las migajas del presupues- 



elegibles^ en las listas urdidas por los hábiles, más 
que amigos del bando que domina en la ciudad. 

Entendemos que debe reformarse la Ley, en lo que 
á Ceuta se refiere, nombrando al Comandante gene- 
ral, Presidente del Ayuntamiento con voz y voto, y 
Síndico al Auditor de la Plaza; concejales natos, á los 
Coroneles de Infantería, Artillería é Ingenieros, al 
Sub-intendente y al Director de la Colonia peniten- 
ciaria, dejando los demás puestos al sufragio popu- 
lar. De esta suerte, la representación de todas las 
clases y de todos los intereses sería una verdad, no 
una ficción ridicula, contraria al espíritu de la Ley 
y al sentido moral del derecho. 

Lo que Ceuta ganaría con una administración en 
que los más interesados en el buen orden y arreglo 
de la misma pudieran intervenir, eso no hay que 
decirlo; está en la conciencia de cuantos suspiran 
por el engrandecimiento de la ciudad, por las refor- 
mas que en ella deben hacerse y por verla redimida 
del caciquismo que la devora. 



MEJORAS LOCALES. 



I L aumento de la guarnición de Ceuta, ha 
I de traer forzosamente el de su población 
I civil, y una y otra, la necesidad de que se 
establezcan algunas industrias, se amplíe su comer- 
cio, se aumenten las viviendas, y cambie, en fin, la 
físonomía de la Plaza. 

Pretender que Ceuta continúe encerrada en sus 
viejas murallas sin darle alguna expansión por el O. 
y el E., sin aprovechar el terreno excesivo que ocu- 
pan sus huertas, sin levantar nuevos edificios, sin 
llevar allí los progresos materiales 4]ue la cultura, la 
higiene, y hasta el decoro nacional imponen, es renun- 
ciar á toda aspiración noble y desinteresada. 

Muy lejos se halla esta población de la deplorable 
idea universal que de ella existe. Pero si ha de ser lo 
que merece, urge que se estudie, bajo la ilustrada 



luí 111 ai moa iciuiiiiiiH y i]ucuaroii roacaaos ac una 
sólida y elegante verja. 



El agua que contienen se recoge en el Acho, y se 
dedica comunmente a la confección de los ranclios 
de la Colonia y al lavado de rgpas de la población. 
Pero no á otros usos especiales. 

La que se consume en la ciudad, nace en la fuente 
llamada de la Mina, cuyo nombre, lleva, quizás, poi* 
encontrarse en el centro de las minas y de los cami- 
nos cubiertos del Primer recinto de la Plaza. Hay 
otras varias fuentes cuyo líquido no se utiliza más 
que con permiso de la Comandancia general 6 de la 
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J'aús y los moradores del bajalato de Tetuán. Dada 
la escasísima instrucción de los marroquíes ^ segura- 
mente bastarían para ese empeño 2.cxx^ ejemplares 
del periódico. 

No queremos atribuirnos la invención de este 
proyecto. Ha tenido entusiastas protectores y hasta 
se realizó, por poco tiempo en verdad, al amparo de 
un trabajo incesante, sin fruto real ni efectivo. 

El Eco de Ceuta (Tanine Sébtati) fué un Semana- 
rio que publicó en Ceuta el antiguo literato arábigo 
y exdecano del cuerpo consular español, Sr. Rizzo 
y Ramírez, El pensamiento no podía ser más lau- 
dable; pero ni había tipos arábigos en Ceuta, ni 
cajistas que pudieran componer el periódico, ñi 
dinero disponible entre los organizadores de la em- 
presa. Estos vieron en el Sr. Rizzo el escritor^ la 
máquina, los caracteres, y hasta el papel en que 
debía imprimirse El Eco. El entusiasmo del señor 
Rizzo llevóle á arrostrar todo; y redactaba desde ei 
fondo á la última noticia, y buscó papel especial, y 
tinta ad'hoCy y tiró varios números por el antiguo^ 
pesado y molestísimo procedimiento de la autolito- 
grafía. A costa de una laboriosidad excesiva publicó 
unos cuarenta; pero la empí'esa no podía continuar* 
así. Era imposible, además, que el autor no se opu- 
siera á la corriente desencauzada en que se le quería 
lanzar. Aquello fué un suspiro, no una voz de 
anuncio; y El Eco se extinguió cuando empezaba a 
sonar entre las kabilas fronterizas. 



gusto. 

Sí^ descendiendo a) detalle, significáramos la con- 
veniencia de que* hubiera en el periódico amplia 
sección comercial, á modo de anuncio, de productos 
españoles, y otra industrial, con el mismo objeto, y 
una parte consagrada exclusivamente á dar noticias 
de la constitución de nuestro ejército, de sus figuras 
principales, de sus más recientes hechos de armas, 
de sus fuerzas, de su brillantísima historia, conse- 
guiríase interesar el corazón del marroquí, en la 
misma forma que Inglaterra lo ha logrado, para que 
sepan nuestros vecinos lo que somos, lo que pode- 
mos, lo que representamos en el mundo, y no nos 
apelliden caballeros á secas, sin atribuirnos fuerza ni 
concedemos la energía y el tesón que á todas horas 
y en todos los tiempos hemos demostrado en la 
Historia. 

Acaso rechacen esta idea algunos espíritus sirios 
creyéndola hija de la fantasía, y otros la impugnen 
porque su acción sería muy lenta y poco senábte. 
Sea. Detrás del periódico vendría el folleto, dctHis 
de éste, el libro, y la labor continua de España, 
llegaría, al fin, á dar sus resultados. 
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«Artículo !.• S. M. el Rey de Marruecos cede a 
S. M. la Reina de las Españas á perpetuidad y en 
pleno dominio y soberanía, todo el territorio 
comprendido desde el mar y siguiendo las alturas de 
Sierra Bullones, hasta el barranco de Anghera,'^ 

Parécenos que no puede ser más claro, ni deter- 
minarse de manera más concreta nuestro derecho á 
poseer las alturas de Sierra Bullones^ cuya importancia 
estratégica hemos señalado, y nunca -se encarecerá 
bastante. Que así lo comprendió el caudillo de la 
guerra de África, cuyo talento militar era tan pro- 
fundo como su perspicacia política, no hay que 
decirlo; que en aquellas alturas casi inaccesibles por 
la parte Occidental y de difícil acceso por el Oriente, 
buscó O^Donnell la llave de futuras campañas; que en 
aquel monte que enrojecieron con su sangre las 
valientes tropas regidas por el general Zavala y el 
general Prim, veía la defensa más segura de Géuta 
y la posesión de la bahía de Benzú, pruébase con 
sólo advertir que al firmarse en Tetuán el Tratado 
definitivo el 26 de Abril de 1860, se escribió lo que 
sigue: 

«Artículo 2.** Para hacer que desaparezcan las 
causas que motivaron la guerra, felizmente termina- 
da, S. M. el Rey de Marruecos, llevado de su sin- 
cero deseo de consolidar la paz, conviene en ampliar 
el territorio jurisdiccional de la Plaza española de 
Céutay hasta los parajes mas convenientes para la com- 
pleta seguridad y resguardo de su guarnición. "$> 



prolongación del monte del Renegado, que corre en 
el mismo sentido de la costa, se deprime más brus- 
camente para terminar en un escarpado puntiagudo 
de piedra pizarrosa , y desciende costeando, desde el 
bcíjuete ó muelle que allí se encuentra, por la falda 
ó VERTIENTE DE LAS MONTABAS ó ESTRIBOS DE 

Sierra Bullones, en cuyas principales cúspides c&zá.a 
los reductos de Isabel 11, Francisco de Asís, Pinier, 
Cisneros y Príncipe Alfonso, en árabe Vadauiat, y 
termina en el mar, formando el todo un arco de 
círculo que muere en la ensenada del Príncipe Al- 
fonso, en árabe Vadauiat, en la costa Sur de la men- 
cionada plaza de Ceuta, según ya ha sido reconoci- 
do y determinado por los Comisionados . españoles y 
marroquíes, con arreglo al acta levantada y ñrmada 
por los mismos en 4 del Abril del corriente año.» 

No sabemos qué admirar más en ese laberíntico 
párrafo que acabamos de transcribir, si su forma gra- 
matical enrevesada, ó el olvido del valor de ciertas 
frases, ó la ignorancia que revela del conocimiento 
práctico dei terreno. 

No nos cansaremos de repetirlo: en las Bases pre- 
liminares, se afirma que el Rey de Marruecos cede 
á España todo el territorio comprendido desde el 
mar, siguiendo las alturas de Sierra Bullones hasta el 
barranco de Anghera. En el párrafo i." del art. 3.° 
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del Tratado se dice lo mismo. Pero luego la Comi- 
sión de límites, compuesta de representantes espa- 
ñoles y marroquíes, firma el acta de 4 de Abril que 
se llevó íntegra al Tratado, y por ese inconcebible 
párrafo 2.*, modifica la entrada de aquel territorio y 
explica su configuración de tal suerte, que ya no 
vuelven á aparecer las Alturas de Sierra Bullones, 
cuya base descansa en la bahía de Benzú ; sólo se 
habla de la prolongación — que no es tal— del monte 
del Renegado y de la falda ó vertiente de las monta- 
ñas 6 estribos de aquella sierra y de las cimas y 
cúspides en que se hallan enclavados los reductos que 
se citan, y que por lo escrito sería difícil saber donde 
están. 

Lo menos molesto que puede decirse de la Comi- 
sión que firmó el acta de 4 de Abril de 1860 y 
redactó ese párrafo 2.* del art. 3.** del Tratado, es 
que no estudió el sentido de las frases que empleaba; 
y por eso tomó las alturas de aquella sierra famosa 
por faldas y vertientes ^ y las cimas y cúspides de los 
montes, por cerros y collados ó cumbres puntiagudas. 
¿Es posible sospechar esto de personas tan cultas y 
de tanto patriotismo como las que formaban aquella 
Comisión? ¿No sería más justo creer que los moros 
les engañaron dando nombres distintos á los lugares 
que recorrían? ¿Pero si fué así, no tuvieron á la 
vista los planos del terreno? 

Ni es lo peor que por haber confundido lastimo- 
samente, y haber olvidado el texto clarísimo del 
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zú, al pie del cerro en que se alza el fuerte que 
poseemos allí, cerro llamado en árabe Talat-El-Jálfa. 

No hubo avenencia: los Comisionados remitieron 
la cuestión al Ministro de España en Tánger y al 
Príncipe Mulé-El-Abbás. Y la discrepancia resol- 
vióse en el sentido de que lo expuesto por los espa- 
ñoles era lo que se estipuló en el art 3." del Tratado, 
con la cual regresó á Ceuta la Comisión el 16 de 
Noviembre, dando al siguiente día principio al esta- 
blecimiento de señales^ 

Partió para ello de la ensenada del Príncipe 
Alfonso, desde la desembocadura del arroyo Aruj es, 
y fué colocando los hitos en la orilla izquierda de 
éste, hasta llegar á su origen en la parte más baja 
dé la prolongación del monte del Renegado, punto 
que se denomina de Beb-Anghera. Aquí colocó una 
señal y siguió hacia el nacimiento del arroyo de 
par-Meshiena que termina en la bahía de Benzú, al 
pie del Talat-El-Jálfa, dejando este monte á la dere- 
cha, para fijar las otras señales en la misma orilla 
de aquel. 

La línea extrema del Campo neutral, se demarcó 
poniendo los hitos en las crestas de los cerros que 
dominan los arroyos limítrofes. 

Y satisfechos con esta nueva victoria unos y otros 
comisionados, convinieron en que fuera común para 
españoles y marroquíes el aprovechamiento de las 
aguas de los arroyos de Arujes y Dar Meshiena. 

De ese acta se firmaron cuatro ejemplares, dos en 
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España^ debe extender su territorio eti África, 
según se expresó en el primer articulo de las Bases 
preliminares firmadas en Wad-Ras, y en el primer 
párrafo del artículo 3/ del Tratado de PaZy desde el 
mary siguiendo las alturas de Sierra Bullo- 
nes, hasta el barranco de Anghera: de este modo 
conseguiríamos llevar la primera Línea defensiva al 
boquete de Anghera, posición indispensable si algún 
día hemos de avanzar por este lado hasta Suk-El- 
Jimis (feria del jueve?) verdadero centro estratégico 
del triángulo que forman Tánger, Ceuta y Tetuán: 
de esta manera quedaría en nuestro territorio la 
magnífica bahía de Handaj-Rháma — en español 
Benzú — que hoy constituye un serio peligro para 
Ceuta, según hemos demostrado, y que puede servir 
de refugio á una flota numerosa: de esta: suerte tam- 
bién utilizaríamos los abundantes manantiales de 
aguas riquísimas que en aquéllos terrenos existen, 
según ya hemos dicho, y los bosques, prados y lade- 
ras explotables que quedarían en nuestro campo. 

España debe exigir, por lo pronto, al Emperador 
de Marruecos, que se restablezcan las fronteras de 
la Zona neutral^ emplazando los hitos que desapare- 
cieron, como los que aún se conservan, en las cimas 
de las montañas que dominan los arroyos indicados 
antes, según se estipuló en el artículo 3.° del Tratado, 
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camino de Tetuán, límite divisorio; y el de un puesta 
de observación en el Tarajal — La M'hadda — para 
las mercancías que procedan del Imperio. 

Por último, no haría nada de mas nuestro Gobier- 
no, aunque esto tampoco se roza con el cumplimiento 
del Tratado, si gestionase una autorización de S. M, 
Scherifiana, para descubrir el antiguo camino que 
abrieron los españoles en 1860, desde el límite de 
Ceuta hasta Tetuán, hoy cegado en unos puntos, 
roto en otros, y en todos impracticable. La única 
pequeña corriente comercial que sostenemos con 
Marruecos, viene y no puede menos de venir, por 
esa mal llamada carretera. Es vergonzoso que no se 
arregle la parte que corresponde á nuestro territorio, 
porque así podrían comparar los árabes, lo que es un 
pueblo civilizado y otro que opone tenaz resistencia 
al progreso más insignificante. Los atajos desde la 
muralla hasta el barranco de Anghera, son verdade- 
ros abismos. £1 Tarajal especialmente, es un despe- 
ñadero horrible. Con decir que el camino español es 
peor que el marroquí, y éste se compone de terrenos 
blandos, pantanos, lagunas, cerrados bosques de len- 
tiscos y jarales, y simas que terminan en el mar, está 
dicho todo. Una brigada de presidiarios, podría desde 
luego rehacer y afirmar la carretera comprendida en 
nuestra Zona. Para la parte qué pertenece á los ma- 



ESTABLECIMIENTO DE UNA ADUANA 

EN LA LÍNEA FRONTERIZA. 



ERECE mayor desarrollo del que le hemos 
dado anteriormente, por no romper la 
unidad de este capítulo, la idea de esta- 
blecer una Aduana len la frontera española de 
Ceuta, como la que existe en Melilla. Su impor- 
tancia es tan evidente, que no hay que demostrarla. 
Nuestras relaciones y nuestra vecindad con Marrue- 
cos por la parte de Anghera ofrecen ventajas comer- 
ciales superiores á las que brinda el Rif, y que hoy 
disfrutan otros países. Inglaterra envía sus produc- 
tos, no sólo desde Gibraltar, sino directamente de 
Londres y Liverpool, á cambio de primeras materias, 
como pieles y tripas saladas, hueso, argan, maderas 
de construcción, granos" y cereales — cuando hay 
permiso del Sultán — cera, miel, algunos metales, 
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det mayor crédito entre los indígenas. Alemania é 
Italia, también á la sombra de nuestro Tratado de 
I i6o Y sus adiciones, han establecido una corriente 
mercantil, que á juzgar por las aspiraciones que des- 
pierta, debe ser de mucha importancia. 

Sólo España muéstrase indiferente en su propio 
abandono: sólo ella, que debía ser la dominadora de 
aquel comercio, no ha intentado ni aun proveer á 
los marroquíes de los productos y efectos que pudié- 
ramos enviarles á cambio de los que tenemos dere- 
cho á importar. 

Ni siquiera aprovechamos la autorización conce- 
dida por el Sultán en 8 de Junio de 1863, para 
poder llevar á Ceuta 6.000 reses al año con destino 
á las necesidades de la guarnición mediante el pago 
de cinco duros por cada una de aquellas. £1 consu- 
mo de la Plaza llénase con menos de i.ooo, 7 el 
Emperador no permite que las 5.000 restantes pue- 
dan ser transportadas desde Ceuta á la Península. 

Creemos que si el Gobierno reclamara el prove- 
cho de las 6.000 reses, sín limitaciones de ningún 
género, no sería imposible lograrlo. 



espejos, etc., etc., importando á la vez productos 
cuya transformación, lo mismo que en Cataluña, 
que en Vizcaya, que en otras regiones fabriles, serían 
sumamente útiles al desenvolvimiento de nuestras 
industrias. No debe aspirarse allí á vender por 
dinero ninguna clase de productos; es preciso cam- 
biarlos para devolvérselos convertidos en todo lo 
que al moro le agrada y le es útil. Alemania é Ingla- 
terra y Francia practican tan cuidadosamente este 
principio, que al mandar sus mercancías al Imperio, 
procuran adaptarlas á todos los gustos, en marcas, 
colores, consistencia y aspecto exterior, para fascinar 
la imaginación del árabe y asimilarlos á su peculiar 
manera de ser. 

Hoy que todas las naciones buscan países donde 
extender y mejorar su comercio, no es justo, ni 
equitativo, ni razonable que permanezcamos impa- 
sibles, asistiendo como espectadores, ante el desarro- 
llo mercantil europea que todos los mercados invade, 
teniendo, como tenemos, medios y campo donde 



vino después la ruptura de nuestras relaciones con el 
Gobierno de Mulé Abd-El-Rahman en 1859, con lo 
cual colmóse la medida de los agravios universales y 
se encauzó la corriente hacia las soluciones de fuerza. 

A ése estado de la opinión, que se agitaba lo 
mismo en el gabinete de Saint James, que en las 
Tullerías, que en nuestro palacio de la plaza de 
Oriente, y, que de fijo tuvo graves repercusiones en 
la Sublime Puerta, obedeció, sin duda, la publicación 
de un libro curiosísimo, del que quedan muy raros 
ejemplares, escrito por quien era entonces — 1860 — 
ya un político de merecida fama y es hoy el primer 
hombre de Estado de nuestro país: el Sr, Cánovas 
del Castillo. 

En los Apuntes para la Historia de Marruecos — 
que con ese modesto título rotuló una obra, la más 
completa de cuantas se han escrito sobre la historia 
de dicho imperio, — hacía el Sr. Cánovas un juicio 
sintético que se ajustaba exactamente al común sen- 
tir de nuestros partidos y que ñjó su atención sobre 
la política que debiéramos imponer en el Maghreb, 

Decía el ilustre pensador: 

<La grandeza del tiempo de los almorávides y al- 
mohades y de los primeros benimerines, desapareció 
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teras playas, día ha de llegar en que sucumba nues- 
tra independencia, y nuestra nacionalidad desaparez- 
ca quizás para no resucitar nunca. Ahí enfrente hay 
para nosotros una cuestión de vida ó muerte; no vale 
olvidarla; no vale volver los ojos a otra parte. El día 
de la resolución llegará, y si nosotros no atendemos 
á resolverla, otros se encargarán de ello de muy buena 
voluntad. En el Atlas está nuestra frontera natural, 
que no en el canal estrecho que junta el Mediterrá- 
neo con el Atlántico: es lección de la antigua Roma.» 

Al dar á la estampa el Sr. Cánovas del Castillo 
sus Apuntes para la historia de Marruecos y en 1860, 
concluida la campaña de África, recordó sus predic- 
ciones de 1 851, y decía: 

aSe han limitado nuestras ventajas actuales á llevar 
á las vertientes septentrionales de Sierra Bullones 
nuestra frontera. ¿Es esto lo que esperaba la nación 
de la guerra.? No, seguramente. ¿Pero es esto lo que 
debía desear ó esperar de la guerra el escritor que 
nueve años antes había aspirado á que se llevasen 
hasta el Atlas los límites de nuestra dominación, re- 
construyendo la España de los romanos, de los godos 
y de los insignes ben-humeyas de Córdoba? Sí; esto 
esperaba solamente, esto poco más ó menos. Con 
nuestra frontera al pie de Sierra Bullones ^ no pode- 
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aquejaba a Mulé-El-Hassán hubiera tenido el triste , 
desenlace que se temía. Ni lo fueron siquiera cuando 
en 189J surgió el último conflicto de Melilla, y Es- 
paña sintió muy hondas indignaciones y nuestras ar- 
mas se aprestaron para castigar las violencias de las 
kabilas del Rif. 

La política de Europa no es hoy ¿cómo había de 
serlo? la de cincuenta años atrás. Sobre Marruecos 
tienen puestos sus ojos las primeras naciones del con- 
tinente; y la influencia que antes ostentara Ingla- 
terra, dispútansela, en el terreno comercial, Francia 
por un lado y Alemania por otro. Aquel reparto de 
Marruecos, tantas veces anunciado en los Parla- 
mentos y en la prensa, ha quedado convertido en . 
una aspiración de ideólogos. Aquellos temidos des- 
embarques de tropas inglesas en Tánger, pertenecen 
ya a la historia. El mismo Sr. Cánovas lo ha dejado 
ver al declarar, como única fórmula posible, la del 
statü quo en Marruecos. 

Los verdaderos hombres de Estado deben ir de- 
lante de la opinión, no á remolque de ella; y el señor 
Cánovas se adelantó, en efecto, proclamando aquella 
política, imponiendo á Europa una norma de con- 
ducta y evitando, con sus altas previsiones, que al 
romperse el equilibrio de las grandes potencias inte- 
resadas en la suerte de Marruecos, quedase la nuestra 
rezagada ó tuviera que lanzarse en ciegas aventuras. 
Testimonio elocuente, y compendio, y resumen de 
esta política ofreciónos, el Sr. Cánovas, al convocar 



de América, Francia, Gran Bretaña, Dinamarca, 
Italia, Marruecos, los Países Bajos, Portugal y Suecia 
y Noruega. 

Por si esto no fuera bastante, otro dato elocuen- 
tísimo tenemos, que justifica cuál es hoy la corriente 
de opinión que prevalece en la conciencia de los 
hombres más experimentados. Como ya hemos indi- 
cado, al tenerse noticia en Madrid de la enfermedad 
que padecía el último Emperador, intentó el Go- 
bierno que presidía et Sr. Sagasta situar un cuerpo 
de ejército en Cádiz, Málaga y Algeciras y aumen- 
tar las guarniciones de Melilla, Ceuta y los Presidios 
menores de África. En la circular que el Ministro 
de Estado, Sr. Moret, dirigió á los representantes 
de S. M. en el extranjero, no ocultaba el temor de 
que si Mulé-El-Hassán moría, la rebelión de tos 
marroquíes tomaría inmensas proporciones, que 
nuestras Plazas fuertes del Norte de África y aún 
las islas Canarias pudieran ser objeto de alguna hos- 
tilidad, y que si este caso llegase el «espíritu de la 
nación se excitaría de tal modo, que el Gobierno 
se vería arrastrado, contra su voluntad, á aquello 
que considera más contrario á los intereses de Ma- 
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rruecos: á invadir el territorio y á hacer la guerra al 
Sultán.)) 

Esta circular, cuyos tonos de extremada energía 
están templados por protestas pacíficas, termina con 
el siguiente párrafo: 

((Dadas estas premisas, no necesito añadir lo 
que V. E. sabe bien desde hace tiempo; que la polí- 
tica de España en Marruecos es absolutamente 
opuesta á toda idea de engrandecimiento territorial 
ó de extensión de sus dominios. España proclama, 
como tuve ocasión de aclararlo al Ministro de nego- 
cios extranjeros de Francia en una reciente entre- 
vista, el síatu quo territorial y político de Marruecos, 
estando al propio tiempo dispuesta á unirse á las 
demás potencias europeas, ó á tomar por sí la inicia- 
tiva para reclamar todas aquellas reformas que los 
intereses de la civilización reclaman y que pueden 
otorgarse sin perjuicio para las creencias y modo de 
ser del pueblo marroquí.» 

Las negociaciones que con este motivo siguió el 
Sr. Moret, trascendieron al público; y en Enero 
del 88, discutióse en el Congreso el designio del 
Gobierno liberal. No podía el Sr. Cánovas pasar sia 
protesta aquella tentativa peligrosa. Y como era lógi- 
co, pidió explicaciones al Gobierno, las cuales no fue- 
ron satisfactorias. 

Decía el Sr. Cánovas á este propósito: 

ííEl Imperio de Marruecos ha vivido constante- 
mente, durante toda una historia, en medio de tre- 
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mendas guerras civiles: allí lo raro, lo excepcional es 
la trasmisión del poder pacíficamente: debe saberse 
que aquel Imperio, dominado por la fuerza, y sin 
más principio que la fuerza, por la fuerza va á 
resolver todas sus cuestiones y especialmente las 
cuestiones de Estado. ¡Bastante hacen los Gobiernos 
-españoles, bastante harán en mucho tiempo, en cerrar 
puertas y ventanas herméticamente dentro de su 
propio territorio, á la guerra civil, para tomar sobre 
«í, ni solos ni en unión con otras Potencias, ni de 
manera alguna, la conservación de la paz interior de 
Marruecos! 

Nosotros tenemos, sin dar cuenta á nadie, sin 
hacer indicación alguna, el derecho de colocar nues- 
tras Plazas en estado de defensa, no solamente por 
medio de las fortificaciones, del artillado y de los 
demás medios defensivos que fueren necesarios, sino 
por el aumento conveniente de las guarniciones.» 

El Sr. Moret opinaba de este modo: 

«El interés de la política española en Marruecos 
€stá, en mi sentir, en primer término, en inspirar 
confianza al pueblo marroquí, y la confianza se com- 
pone de dos elementos: el uno, la lealtad y la fran- 
queza en la conducta; el otro, el tener fuerza bas- 
tante para hacerse respetar en caso de que se llegara 
á dudar de esa lealtad y^ de esa franqueza. 

Nuestras Plazas de África, si llegara el momento 
de estar en medio de tribus sublevadas, se bastan y 
se sobran para defenderse, si fueran atacadas, con 
los elementos que tienen; pero no se bastan ni se 
sobran para ejercer cierta vigilancia, porque para eso 
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es preciso multiplicar las avanzadas, porque se hace 
necesario el servicio de descubierta y el velar las 
noches, porque son mayores los trabajos, y con una 
. guarnición de numero reducido no se puede hacer 
todo eso; y si las cosas no se hacen así, puede una 
noche haber una sorpresa, una entrada de moros 
dentro de un recinto, y detrás una* complicación y 
detrás de la complicación la guerra. 

Yo creo que son relaciones más útiles con Ma- 
rruecos que las de la guerra, las de la paz, las de la 
influencia y las de la inteligencia.^ 

El Sr. Castelar, se expresó de este modo: 

((Aunque yo participo del fondo de las ideas del 
Sr. Cánovas respecto á lo que nos conviene por 
ahora en África, no participo, no puedo participar 
de lo que se ha llamado en él pesimismo, y que yo 
atribuyo á exceso de celo y quizá á exceso de expe- 
riencia. Yo, señores, declaro que no participo de 
pesimismo ninguno respecto de los destinos trans- 
cendentales y á larga fecha de nuestra Península 
sobre el África. Yo veo que somos una raza sinté- 
tica. Las venas nuestras están henchidas por sangre 
de todos los pueblos; nuestra literatura, encierra 
ideas de todas las conciencias; en nuestro suelo^ 
circula el jugo que alimenta todas las frutas euro- 
peas, y en nuestro subsuelo, todos los metales que 
cuaja la luz en las entrañas de la tierra. Yo no he 
comprendido nunca por qué nos incomodamos tanto 
cuando nos dicen los extranjeros que comienza el 
África en los Pirineos. Un ilustre pensador ha dicho 
que empieza España en el Atlas. Donde quiera que 
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con los moros, no se les protege más que en lo hu- 
manamente indispensable, no se les abre crédito, ni 
se les facilitan medios de lograrlo, ni se aceptan los 
que proponen. 

Sólo los hebreos hallan facilidades. Para ellos ha 
sido la alianza de los cristianos ricos; para ellos la 
participación en los negocios jugosos; para ellos la 
ayuda en las empresas más arriesgadas. Ellos domi- 
nan en Ceuta, donde casi se les teme, como en Te- 
tuán, donde se les desprecia, como en Gibraltar, 
donde se les trata con cierta depresiva compasión, 
como en Tánger, donde son escarnecidos pública- 
mente. 

Con justicia ha dicho de los judíos nuestro llo- 
rado maestro, D. Pedro Antonio de Alarcón, en su 
famoso Diario de un testigo de la guerra de África: 
«Pueblo que no es pueblo; raza parásita, grey des- 
heredada y maldita, cambia de Patria y de Señor á 
cada momento, y ninguno es sin embargo su Señor, 
ninguna su Patria. La misma nación que posee á es- 
tos miserables, que los alberga, que los domina, re- 
niega de ellos con noble indignación, mientras que 
ellos aclaman con igual indiferencia, gratuita y es- 
pontáneamente, como si no pudiesen vivir sin amo 
y sin verdugo, al Rey de España, que á la Reina de 
Inglaterra, que al Sultán de Marruecos. Esta con- 
ciencia de su destino, no puede menos de ser provi- 
dencial». 

En cambio la raza árabe, esa raza caballeresca^ 



LA ISLA DEL PEREJIL 



yamos en este libro, dada la estrecha conexión que 
con sus ñnes políticos tiene, la prueba incontestable 
de que la Isla del Perejil pertenece al ya mermado 
Patrimonio de la Corona de España. 
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A fines del 94, sorprendiónos el rumor que circu- 
laba entre algunos periódicos de Roma y llegó á los 
de París, y de allí se extendió á todos los de Europa, 
de que el Sultán de Marruecos había' cedido á Ingla- 
terra la Isla del Perejil mediante estipulaciones que 
no se concretaban. El hecho de acoger antes que na- 
die este grave rumor un periódico romanó, despertó 
ciertas dudas, porque no se comprendía bien que, 
especie de tal importancia, hubiera podido pasar inad- 
vertida en los círculos diplomáticos de París y Lon- 
dres, y entre los ministros extranjeros que residen en 
Tánger. Pero ese mismo origen obscuro que se tuvo 
de la noticia, hizo creer á muchos hombres reflexivos 
si se trataría de explicar la actitud de España lan- 
zando ese bailón d'essai; si sería una de tantas infor- 
maciones que nacen y mueren sin dejar rastro alguno, 
ó si detrás de una supuesta cesión de territorio, se 
ocultaría un designio, al parecer más modesto, aunque 
no menos temible: el de convertir esa Isla en un 
Depósito de carbón semejante al que los ingleses tie- 
nen en Gibraltar, que ya sabemos las mañas que usa 
la pérfida Albion cuando persigue ciertos despojos 
territoriales. 

Pero los españoles, celosos de sus derechos, con 
tanta frecuencia puestos en tela de juicio, quisieron 
indagar lo que había de exacto en este rumor, y 
pronto se supo que Mohamed Torres negaba rotun- 
damente la noticia, en nombre del Sultán, á nuestro 
ministro en Tánger; que lo propio hacía el Gobierno 
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maricos, y muchas veces — no ésta — tan necesarias 
al éxito de las negociaciones que se siguen, y no fué 
posible arrancarle una declaración concreta. Bien que 
tenía que luchar con lo que había expuesto el señor 
Moret en 1888, al desvirtuar los títulos de nuestra 
soberanía sobre aquel islote. 

No tenemos, en nuestra situación de escritores in- 
dependientes, por qué guardar miramientos a nin- 
guna nación, ni aunque á ello fuéremos compelidos, 
habríamos de ocultar nuestro parecer ahora. Respe- 
tamos en los Gobiernos la prudencia en que deben 
inspirarse siempre; ellos respetarán, asimismo, la li- 
bertad con que pueden exponer su opinión los que 
no tienen las responsabilidades del poder, que son 
' tan delicadas. 



Empecemos por recordar qué es y qué significa la 
Isla del Perejily pues importa a la rectitud de nuestro 
juicio no exagerar la importancia de la tierra que rei- 
vindicamos, ni rebajar su mérito evidente, ya que es 
grande por su situación en el Estrecho. 

Trátase de un peñasco próximo á la bahía de Ben- 
zú, á poco más de un kilómetro de la costa marro- 
quí y á once de Ceuta, que parece una prolongación 
de los estribos graníticos de Sierra Bullones. 

Dicha Isla no sirve, en realidad, para establecer un 
Puerto marítimo, y menos para crear una Plaza de 



mitación de nuestro territorio, á fin de que queden 
comprendidas en él las estratégicas alturas y exten- 
sas cordilleras de Sierra Bullones, «gigante colosal 
que, como decía el Sr, Marqués de Villasegura en 
el Senado, domina y defiende las orillas del Es- 
trecho, apoyadas por las importantísimas baterías de 
Ceuta, quizás las mejores que cobija el pabellón es- 
25 
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pañol, anulando no sólo ^1 islote del Perejil, cual- 
quiera que fuera su poseedor, sino tannbién el de 
ese triste fantasma que. descuella arrogante, y que 
con su sombra mancha hace dos siglos nuestras cosr 
tas del Mediterráneo én una extensión de 40 millas^ 
y que bien podemos llamar baldón é ignominia de 
España. » 

Dicho esto, poco habremos de añadir para de- 
mostrar que el Sr. Moret estaba en lo justo cuando 
afirmaba en el Congreso en 1887, contestando i 
una interpelación del ilustre Conde de Toreno, que 
nos pertenecía la Isla del Perejil, aunque luego, como 
Ministro de Estado en 1888, mantuviera la idea 
contraria, si bien en forma que dejaba lugar á. 
dudas. 

El hecho, salvo lo que conste en los expedientes 
reservados que existan en nuestra Cancillería es que,, 
según declaró en la Cámara popular el Sr. García 
Alix, dicho islote es nuestro, porque así consta en 
documentos oficiales recientes, en la Guía general 
marítima qué publicó el año*i883 '^ División hidro- 
gráfica del Ministerio de Marina y fué aprobada por 
Real orden; porque, como tal figura dependiente de 
la Plaza de Ceuta, y porque dentro de los derechos, 
de soberanía nos pertenece, puesto que se halla en 
las aguas jurisdiccionales de la bahía de Benzú. 

Es indudable, además, y así lo hizo constar en el 
Senado el Sr. Marqués de Villasegura, que siempre 
ha pertenecido á España la Isla del Perejil, y na 
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miento en nuestra Isla del Perejil^ y allá arribó, en- 
contrando una galeota sarracena de porte de 30 hom- 
bres, á la cual persiguió denodadamente hasta hacerla 
embarrancar en la costa, dejando así libre nuestra 
posesión. Acto que realizó aquella digna y celosa 
autoridad, sin previas demandas de autorización supe- 
rior^ según consta en documentos fehacientes dignos 
de crédito. 

Hay más. A principios de este siglo, cuando Es- 
paña buscó el apoyo de Inglaterra para luchar con- 
tra las huestes de Napoleón, soldados ingleses, con 
otros de la guarnición de Ceuta, formaron parte de 
la expedición que las memorables Cortes gaditanas 
dispusieron fuera á la Isla de Perejil para vigilar el 
Estrecho. 

El mandato se cumplió, y se construyeron algu- 
nas obras de defensa, se montaron piezas de artille- 
ría y se tremoló la bandera española en lo alto de 
aquellas modestas fortificaciones. 

Vuelto Fernando VII á España, dispuso que la 
guarnición inglesa de la Isla del Perejil evacuase 
dicho punto, destruyendo antes las obras y los 
emplazamientos de baterías hechos sin que mediara 
reclamación del Gobierno del Sultán, ni protesta del 
Gabinete de Londres; y después de la guerra de 
África, estuvieron en la Isla algunos oficiales y sol- 
dados españoles, sin que nadie les inquietase. En 
1887, al ocurrir el naufragio de tres buques en 
aquellas costas, pensó el Gobierno español construir 



que ios moros no nos hiciesen íuego. 

»Terminada la obra y puesta Ta bandera, volvi- 
mos á Cádiz. 
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»A1 día siguiente los moros lo destruyeron todo 
y se llevaron la enseña española.)) 



Eso ocurría estando en el Poder el partido 
liberal. 

Después de estos hechos , no se explica que el 
Sr. Gfoizard dijera en las Cámaras:, «podremos tener 
antiguos títulos para pretender algo sobre la Isla del 
Perejil, pero no son estos claros é indiscutibles.)) 

Respetuosamente oponemos una negativa foripal 
á esa afirmación que el Sr. Ministro hizo antes, 
como protestamos también «de que en el siglo pre- 
sente hiciese España actos de acatamiento á- la sobe- 
ranía del Sultán, lo mismo que todas las naciones de 
Europa, y que, por consecuencia, sería algo impor- 
tuno que el Gobierno español afirme que le perte- 
nece esta Isla.)) Eso no ha podido ni debido decirse 
por un Ministro de España, que debe conocer mejor 
que nadie todos !os títulos que acabamos de relatar. 

Hasta aquí, la tradición y la historia. Hable ahora 
el det-echo. ¿Es nuestra la isla del Perejil? 




su INCORPORACIÓN k LA CORONA DE CASTILLA. 



PRIVILEGIOS DE CEUTA (i). 



(19 DE MAYO DE 1668.) 

R«¡¡ ceJuia di S. M. ¡a Rima GJKrntJora, ' 
fichada in Maibid á 19 de Mays di 1668, 
áa^ác avia á la CuJaddf Cala Jí j,^ n rl 
Tral^de di Pm¡ aiíór^da mu il Scyna ¡ü Per. . 
■ tugaíi queS ínarpotada ¿ ¡a Cotona de tauí- 
¡la ¥ que lerten atett£das como merecen lufidc' 

La Reina: Juez, Vthidorts, Contador, Adalid, Escribano 
de las Cutntas y Matrículas, Almojarifes, Fidalgos, y demás 
Capitanes, y oficiales di la jfusiicia. Guerra y Hacienda y 
demáf personas y moradores de mi siempre noble y Leal Ciudad 
de Céitta=Kn la Paz que he ajustado con Portugal, he dis- 
puesto quedéis agregados á la Corona de Castilla, deseando 
manifestar en esto el amor particular que os tengo, corres- 
pondiente al que con tanta 'fineza habéis mostrado en 
todas ocasiones al servicio del Rey mi hijo , lo cual tendré 
siempre presento para favoreceros y honraros en lo que 



El LOro de lo, Prnilegiol de Ciula , se 
municipal. 
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» 

ae os ofreciere de vuestra conveniencia y mayor satisfac- 
ción de vuestros naturales; en cuya consecuencia he man* 
dado os guarden las Leyes y costumbres con que os 
habéis gobernado hasta ahora, y tendré particular aten- 
ción en vuestra conservación , para lo cual se continuará 
el asiento de manera que no experimentéis ninguna falta, 
y espero que continuaréis vuestro celo , con el afecto que 
hasta aqui. De S* M. en Madrid á 19 de Mayo de 1668= 
Yo LA Reina = Por mandado de S. M., D. Diego de la 
Torre, 



(3 DE JULIO DE 1668.) 

Real cedida dada for S, M, la Rana Go- 
hertiadora tn ^ de Jul'w dt 1 668, coneeSendo 
'varios prpvil^m^ confirmando otros dados por 
/a Carona de Portugal en favor de la Iglesia, 
¡a yasticiajlas andenes miiitares, y conce^üendo 
á los naturales ¿k C/uta voto tu Corta» 

La Reina Gobernadora: Juez^ Vehedores, Contador, 
Adalid f Escribano de las Ciuntas y Matrícula^ Almojarifes ^ 
Fidalgos, Capitanes, y oficiales de la Justicia , Guerra y 
Hacienda y demás personas y moradores de mi siempre noble y 
leal Ciudad de Ceuta: Habiéndome presentado memorial en 
vuestro nombre , pidiendo diferentes gracias , con ocasión 
de haberos incorporado á la Corona de Castilla, he que<* 
rido deciros en primer lugar que os tengo en la particular 
estimación que merecen vuestra gran fidelidad y constan- 
cia que habéis tenido en el servicio del Rey mi hijo, y 
podéis estar ciertos de que lo tendré presente para favo- 
]»Geros y haceros merced en todo lo que hubiere lugar; y 
que se tendrá especial cuidado en vuestras asistencias y 
cot)servación. Al Consejo de Cámara he mandado me pro- 
ponga persona para vuestro Obispo, y en conformidad d^ 



Al Inquisidor general he ordenado ponga en esa Ciudad 
Comisario y demás Ministros de la Inquisición, y lo mismo 
al Comisario general de Cruzada para que nombre ios de 
su jurisdicción y distribuya bulas. 
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Y en lo que tcx:a á voto en Cortes, que pedís, respecta 
de tener inconveniente, he resuelto uniros en esta parte 
con la ciudad de Sevilla para que por su medio represen- 
téis y pidáis en las Cortes lo que se ofreciere, en que se 
tendrá toda la atención que corresponde á vuestra fineza 
y á la estimación que yo hago de ella. De Madrid á 3 de 
Julio de 1668. = Yo LA Reina. Por mandado de S. M.^ 
Z). Diego de la Torre. 



(16 DE MARZO DE X698.) 

Real Cedida dirtgtda á los yídmitmtradoref 
Generales de Millones de Sevilla y Granada f 
fara que dejen conditar los bastimentos que st 
expresan á la Gudad de Ceuta^ sin p-igo de dt" 
rechos. 

El Rey: Mis Administradores Generales de los servicios de^ 
Millones de las Ciudades de Sevilla y Granada y sus reinados 
que al presente sois y adelante fuéredes^ y demás administradores 
particulares y otros Ministros y personas á quien en cualquier 
manera tocare el cumplimiento y ejecución de lo que en esta mi 
Cédula fuere contenida, sabed: que por repetidas órdenes 
del Rey mi Señor y Padre (que Santa gloria haya) está 
resuelto que los géneros de bastimentos que fueren nece- 
sarios para el sustento de la Plaza de Ceuta y se sacasen 
por la Ciudad de Málaga y demás Puertos y parte de los 
Altos Reinados de Sevilla y Granada , no paguen derechos 
algunos tocante á los servicios de Millones; haciendo la 
provisión de los dichos bastimentos las personas que tuvie^ 
ren despachos del Gobernador de la dicha Plaza ; y de las 
cantidades de mantenimiento y géneros que sacaren hayan 
de tomar la razón los Contadores de Millones donde los 
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cada uno de vod , que en la parte que os tocare , deis las 
ordenad y despachos necesarios para que por la dicha 
Ciudad de Málaga y las demás partes y Puertos de dichos 
Reinados de Sevilla y Granada, dejéis y dejen sacar para 
el bastimento y provisión de la dicha Plaza de Cétita , los 
géneros aquí expresados para cada uno de los años de 1695, 
696 y 697, libres, sin que se paguen derechos algunos 
tocante á los servicios de Millones , sin que se exceda de 
eflos; con calidad que las personas que lo hubiesen sacá^ 
do, y sacasen , hayan de llevar despachos del Gobernaá^ 
de la dicha Plaza para ello, anotándose en esta nii cédula/ 
en los Puertos y partes donde se sacaren las cantidades 
expresadas , para que en cada uno de los dichos tres años 
no se exceda de la dicha relación ; tomándose la razón de 
todo los Contadores de Millones, donde los hubiere, y donde 
no, por las personas á cuyo casgo esitiiviexe la dicha Admi- 
nisfciaciáir de Millones. 

.Habiéndose suplicado nuevamente por parte de dicho 
D. Antonio Rivero^ que respecto de haber cumplido los 
tres años referidos y haber dado principio este presente 
del 698, fuese servido de mandar prorrogar esta gracia 
para los tres años que van á correr en principios de Enero 
del referido de 1698, y cumplirán fin de Diciembre del 
dé .1700, para sacar de cada uno de ellos la cantidad de 
bastimentos y géneros que se expresan en la preinserta 
relación, y vístese en el dicho mi Consejo de Hacienda 
en Sala de Millones, lo he tenido por bien, y mando, 
que por el tiempo de dichos tres años se permita sacar 
libres de los derechos tocante á Millones en cada* unp d€ 
ellos, los bastimentos y géneros expresados en dicha reíÉ^ 
ción, con las prevenciones y circunstanciad (!¡úé (}tK$aá 
dicho para los tres antecedentes de 695, 696 y 697, todo . 
lo cual se ha de ejecutar en la forma que aquí se declara, 
sin embargo de lo que está mandado, por Cédula del Rey 



ramente conforme á las imposiciones de los servicios de 
Millones, por estar mandado se les librase lo íiue hubie- 
sen de haber, con declaración que la provisión de la dicha 
Plaza de Ceuta, por lo que mira á los géneros aquí expre- 
sados, no se haga por factorías ni asiento; que en este 
caso se ha de ejecutar lo dispuesto en la citada Cédula, 
con calidad que cuando la dicha Ciudad de Ceuta, ó veci- 
nos particulares de ella, quisieren proveerse de algunos 
géneros de los contenidos en . dicha relación de que sé 
deben derechos de Millones sin pagarlos, valiéndose de la 
merced que les está hecha, haya de ser y sea precediendo 
orden del Gobernador de la dicha Ciudad y dejando 3egu> 
rídad á satisfacción del Administrador general de ftlillo- , 
nes del Puerto ó parte de donde se sacaren, de quC se 
pagaron los derechos corres pmn dientes, tocante á dichos 
servicios, justificando con certificación del dicho Gober- 
nador haber entrado en Ceuta los géneros que se hu- 
biesen sacado, para que de esta suerte no se falte al cum- 
plimiento de la merced que les está hecha, y queda res- 
guardada por mi Real Hacienda con calidad que para 
haber de sacar los géneros de bastimento aquí contenidos, 
haya de proceder licencia de los Administradores parti- 
culares, quienes la han de participar á los Generales de 
Sevilla y Granada para que tengan la cuenta y razón de 
lo que se saca y no se exceda de lo que se le permita por 
esta.mi Cédula; que así es mi voluntad y que de ello se 
tome la razón por los Contadores del Reino, Fecho en 
Madrid á i5 de Marzo de 1698. = Yo el REV. = Por man- 
dado del Rey Nuestro Señor, Don Felipe de Iguambal, 
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(27 DE NOVIEMBRE DE I7OI.) 

Real Cédula fechada en Barcelona «27 
de Noviembre de 1701, per la que se previene 
el modo y manera que se debe entender la juris' 
dicción del jíuditor de Guerra y ¡o que debe 
bacerse con los presos que se refugian en las 
Iglesias, 

El Rey: Al Marqués de Villadarias, Parietite, Gobernador 
y Capitán General de la Plaza de Ceuta, En vista de lo que 
me representáis en carta de 24 de Junio y 8 de Julio de 
este año, acompañando diferentes representaciones que 
os hizo el Auditor de la Gente de Guerra de esa 
Plaza y la Ciudad, tocante á el punto de la Jurisdicción y 
forma en que debe ejercer el empleo de Auditor, he 
resuelto deciros que el haber nombrado Auditor de esa 
Plaza, ha sido sólo á fin de enmendar algunos defectos 
que se experimentaron en las causas que llegaron á el 
Consejo de Guerra en grado de apelación, por el defecto 
de persona literata y sin aquellas reglas y fundamentos 
que previene el derecho y dan pro\ddencia á las que 
pudieren ocurrir hoy en esa Plaza y en la gente de su 
guarnición, como de levas y otros tercios; pero no á pertur- 
bar ni destruir los oficios, fueros, leyes y costumbres de 
los ciudadanos de que me ha parecido preveniros, y que 
el Auditor solo ha de conocer en los casos, cosas y perso- 
nas que vos y vuestros antecesores en el Gobierno conoz- 
cáis sin novedad ni diferencia alguna, pues únicamente ha 
sido creado para esto el Auditor, y á la Ciudad le he man- 
dado dar despacho ratificando el de 3 de Julio de 1668, 
para que por este medio goce sin controversia de la posi- 
ción en que se halla. 

Y por lo que mira á los Presidiarios que se refugian en 
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El Rey: Juez, Vehedores, Contador, Adalid, Escribano de 
los Cuentos y Matricula, Almojarifes y Fidalgos, Capitanes y 
Oficiales de ¡a Justicia de Guerray Hacienda, y demás personas 
y moradores de mi siempre noble y leal Ciudad de Ceuta, Por 
cuanto por cédula de tres.de Julio del año 1668 firmada de 
la Reina Madre, hallándose Gobernadora de estos Reynos 
por la menor edad del Rey mi Tic (que esté en gloria) y 
refrendada por D. Diego de la Torre, su secretario de 
Guerra. Y por que ahora con motivo de lo que me ha re- 
presentado el marqués de ViUadarlas, con ocasión de haber 
pasado á la Ciudad de Ceuta Auditor que conozca de las 

26 



dúr mejor ]ks necesidades militares, económicas y defen- 
sivas de Ceuta y conocer lo que debe hacerse para estre- 
char nuestras relaciones con las kabílas fronterizas. 

A 8o llega el número de los Gobernadores, cuyps nom- 
bres conocemos, nombrados desde el año 1580 hasta el 
día, y entre ellos ñguran caudillos tan valerosos é ilustres 
como los Marqueses de Sauceda, de Santa Cruz de Mar- 
cenado, de Villadarias, de Casa Tremañez, Condes de 
las Lomas y Santa Clara, en los siglos xv, xvii y xviii, 
Generales distinguidísimos como Fotons, Lujan, Quíroga 
Miranda, Warlcta y Rebagliato, en la primera mitad 
de este siglo, y en los últimos tiempos como Ros de 
Ólano, Gasset, Gómez Pulido, Aizpurúa, Velasco, Rey, 
Fuentes y Correa (D. Miguel y D. Rafael). 

Todos ellos respondieron dignamente á la conñanza que 
los Gobiernos depositaran en sus manos, y ninguno olvidó 
que la autoridad que ejercían imponíales una gran dis- 
creción, un celo diligente, un tacto exquisito, cuanto 
corresponde, en fin, á los encargados de velar por el 
honor de la patria, dentro de una ciudad enclavada en 
un continente que por todas partes despierta común aspi- 
ración de conquista, y un Gobierno que tan complejo fué 
siempre en sus relaciones con el poder central. 

Hé aquí ahora los nombres de los Gobernadores y 
Comandantes generales de Ceuta , desde su incorporación 
á la Corona de Castilla. 



Capirán General. , . Marqués de Sauceda. — Primer g< 
eepañol que mandó la Plata. 

Jdem Macquéi de Tri>cefal. 

Ídem Manjués de Villadariai. 

ídem D. Gonzalo Chacón 7 Orellana. 



1783 
17S4 



Brigadier 

Teniente General. 

. Brigadier 

Teniente General. 
Teniente de Rey. 
Mariical de Campo 
Teniente Genenl. 



Mariscal de Campo. 
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Brigadier. . 
Mariscal de 


Campo. 
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Teniente G 
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.Bí3 


Mariical de 


Campo. 


ídem. . . 





D, Pedro de Vatgaa Maldonado, 

D. Juan Tineo. 

D, José de Oroitt» y Oleagí, 

D. Pedro Loaiaa, Marqués de la Malilla. 

D. Carloi Francisco de Croir. 

D. Juan de Urblna. 

D. Miguel Agustín Carreño. 

D. Juan Wanmarcb Lumen de la Vice, 

Marqués de Wanmarch. 
D. Diego María Osorio. 
D. Francisco Tineo, Marqués de Casa 

Tremañeí. 
D. Domingo Joaquín de Salcedo. 
D. Miguel Parcel, Conde de las Lomas. 
D. Joié SotomayoT. 
D. José Urrutia. 
Sr. Conde de Santa Clara. 
D. Diego de U Peña. 
D, José Vasallo. 
D. Juan BauliiU de Castro. 
D. Antonio Terrera, 
D. FranciKO de HotU. 
D. Carlos Lujan. 
D. Carlos Gand 
D. José María Aloa. 
D. Joié María Lastres. 
D. Pedro de Gtimarnt. 
D. Fernando Gómez de Butrón. 
D. Pedro de Grimarest. 
D. Juan de Potons y Monea. 
D. José Miranda, 
D. Femando Gómei de Butrón. 
D. Alvaro María Chacón. 
D. Antonio Qoíroga. 
D. Juan Maria Muñoi. 
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Tenitn 
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-e Geoml. . 
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nardo Tacón. 
I. Joké María Rodríguez Vera. 



Teniente Gener¡ 



). MaDuel Keller y Garcia. 
1 Futgencñ Gavilá y Sola. 

ando del Pino Villamil. 
). Juan García Tottm. 
>. Victoriano L¿pei Pinto. 
). José Maria VelaKO Poitígo. 

). José Aiipurúa y Lorrieí FonMcJn. 
>. José Merelo y Calvo. 

~ ié Paícuid de Honania. 
). José L5pei Pinto y M»rín Reini. 

isode Fuentes y Siache». 

lel Correa y Garda. 
1. Rafael Cortea y García. 

el Correa y Garda. 



dentes geneíalcs que fueron de Algecíns f el Campo español de Glbnlrar. Nin- 
guno ocultó eo sorpresa al ver las Defenais admirables de aquella Plaia. 

filé en la época de mando de los Generaleg Fuentes y Correa (D. Miguel y don 
Rafael), de i|uienes puede decirse que sacrificaron su reposo al estudio f mejora 
de los planei proyectados, y á la más rápida ejecución de los mismos. 

Recienlemente ha hecho una lísila oficial á Ceuta, de igual modo que á 
todas las Plaias fuettes del licoral, el ilustre General Cerero, y es de suponer 
que alguna reforma habrá de introducirse 'en las Defensas de aquella. Esta visita 
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Carta abierta al Exomo. Sr. D. TomáB Caatallono 

y VUlaiTOya, Míníitro de Ultramar ¡ 

Par <ja¿ ■• escriba asta lUaro ii 

2>e Madrid á Ceuta— De TÍ«je.-~Díez horai en Ronda.— Algcci- 

t>i y Gibraltar.— En «1 Eitrecho. — Ceuta i víitj de pájaro. . . ij 

PRIMERA PARTE. 

IMPRESIONES Y RBCUBBDOS. ' 

Génta moderna. —La primera impresión.— Situación y clima.— 
La Ciudad por dentro.— Cal leí, plazas y paieoi.— Ediñcios nota, 
hlei. — Calinos y escuelaj— La prensa — Industria y Comercio.— 
Lii iglfíias.- El mercado y el Z<xo. — Los cementerios.— Las muje- 
re> de Ceuta yj 

Perfllee bietdrlcoe.— Origen de Ceuta. — Dominación árabe. — 
Conquista de los portugueses.— Su incorporación á Castilla. — Títu. 
los y armas de la Ciudad 6i 

El presidio viejo.— Su historia. -Sus vicisitudes.- Su tranifor- 
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La Colonia panitenolarla. — Desenvolvimiento de la ciencia 
penitenciaria.- Su aplicación en nuestro país. — Creación de la Colo- 
nia.— Régimen y disciplina de la misma.— Lo que come el recluso. 

-El Sr. Alegtet ty 

El Comerolo y la Indastria en Cénta.— Su pobreza y 

atraso.— Fácil regeneración de los mismos 117 

I>as Almadrabaa.- Su origen.— El paso del a[¿n.— Artes de las 
Almadrabas.— Legislación por que se rigen. — Lo que dice Cetián- 
tes.- Los pesqueros de Ceuta. I2j 



